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nuada de una manera intermi- 
tente por gobernantes de ““he- 
cho” y de ““derecho””, indistin- 
tamente, en contra de los habi- 
tantes del país en general pero, 
particularmente, en contra de los 
cbreros adheridos a la F. O. R. 
A. y del movimiento anarquista, 
no cesará en sus propósitos liber- 
ticidas y regresivos mientras los 
verdaderos amigos de la libertad 
no traten de cohesionar sus fuer- 
zas para contener a la horda 
desvastadora. 

Mas que una militarización de 
los partidos y de las corrientes 
de opinión que no desean retor- 
nar hacia los períodos de intole- 
rancia y de exterminio, que tan 
negro recuerdo dejaron en el pa- 
sado histórico de los pueblos, que 
traería, como consecuencia, el 
agrandar más el caos actual y, el 
que, en lugar de un fascismo hu- 
biera varios, pues la multiplica- 
ción de organismos armados, en 
lugar de simplificar el problema, 
lo que hace es agravarlo aun más. 

Lo que importa, sobre todo, es 
el conocer la verdadera naturale- 
za del mal, para después comba- 
tirlo con eficacia. El espíritu re- 
gresivo de nuestro tiempo no ha 
nacido así de improviso, ni tam- 
poco es hijo de la llamada ““crisis 
económica””..., como se afirma, 
sin demostrarlo. Las crisis econó- 
micas o de otra especie, pueden 
solo acelerar o retrasar el de: 
“ arrollo de las tendencias históri- 
- eas que trabajan la conciencia de 
los pueblos en una dirección da- 
da, pero no crearlas, 

En aquella teoría del absolutis- 
mo del “espíritu”? fabricada por 
Hegel para justificar el predomi- 
nio de Prusia sobre el resto de 
los pueblos alemanes después de 
la guerra con Austria, está la raíz 
de toda la actual reacción. Todas 
las corrientes estatistas que par- 
ten de las concepciones abstrusas 
de ese teólogo, cantor del despo- 
tismo y de la esclavitud, lo mis- 
mo las llamadas “materialistas?” 
que las ““espiritualistas””, tienden 
A la restauración de un Ultra Es- 
tatismo que, de triunfar, podría 
significar la muerte de todo sig- 
no de libertad en el mundo ¡ quién 
sabe por cuanto tiempo! Las di- 
ferencias q” dividen a las corrien- 
tes estatistas hegelianas, en ““ma- 
terialistas”? y ““espiritualistas””, 
““elasistas”? o ““rasistas”, *“subje- 
tivas”? u “objetivistas”? no son 
nada más que diferencias pura- 
miente verbales. El contenido de 
todas ellas es el mismo y la fina- 
lidad idéntica a pesar de la diver- 
sidad de motivos que invocan pa- 
ra justificarse como tendencias 
sociales. , 

Por cualquiera de esos eaminos 
adonde se llega, inevitablemente, 
es a la restauración del despotis- 
mo cesáreo, la forma más brutal 
.y despótica de gobierno que re- 
cuerda todo el pasado histórico 
de la humanidad. Las diferencias 
que dividen actualmente a las ca- 
pillas hegelianas, dividieron en su 
tiempo, también, a los teólogos 





| La reacción iniciada en el fa- 
tídico 6 de septiembre y conti- 


mn. 





Una representación “auténtica” 





católicos de la Edad Media, lo que 
no impidió que todos ellos coin- 
cidieran en combatir, furiosamen- 
te, a la corriente humanista y el 
espíritu de libertad y de dignifi- 
cación de la persona humana que 
ésta alentaba. 


Todas esas corrientes coinciden 
en su odio al espíritu de libertad 
y en querer ignorar al ser huma- 
no como realidad social, Todas, 
indistintamente buscan, en la dis- 
ciplina y en el centralismo, el mé- 
todo de cohesionar a las personas, 
prescindiendo del consentimiento, 
de la voluntad y de la conciencia 
de los seres humanos, ¿Qué im- 
portan las diferencias formales de 
£sas corrientes, ni el que unas se 
llamen “*revolucionarias?” y otras 
““reaccionarias?” si el contenido y 
la tendencia es el mismo? 


Para combatir a la reacción es 
necesario combatir esa tendeneia 
disciplinista y centralizadora que 
prescinde de la voluntad y mata 
la iniciativa de las personas, com- 
virtiendo a las corrientes de opi- 
nión en verdaderos ejércitos. Y 
es a esa militarización creciente 
de las diversas corrientes de opi- 
nión, que tiende a plantear las lu- 
chas de nuestro tiempo en el te- 
rreno de la brutalidad y de la in- 
tolerancia, a lo que es necesario 
combatir, junto con esa desvia- 
ción del espíritu público contem- 
poráneo de pensar en categorías 
¡y no ver por todos lados, otra co- 
“sa que oposiciones radicales, des- 
viación que proviene de esa ma- 
nía de mirar las cosas del mundo, 
con el prisma de una dialéctica . 
eabstrusa que deforma la clara 
visión de las cosas y extravía los 
espíritus. 


Frente a «esas corrientes que 
tienden a la deshumanización del 
mundo contemporáneo, a la des- 
personalización de los seres y a la 
absorción de estos en las catego- 
rías de ““clase'? o de “*raza”” y 
de estas en el Estado, debemos de 
oponer, nosotros, las claras ideas 
nuestras que tienden a la dignifi- 
cación de la. persona humana y 
reclaman la libertad plena de 
TODOS los seres y el derecho pa- 
ra cada localidad y cada región 
del planeta, a darse la forma de 
vida que crean comveniqnte sus 
habitantes, libremente concerta- 
dos en sus asambleas populares, 
sin la intervención de factores ex- 
ternos que las desnaturalicen, y 
entre pueblos y regiones, median- 
te pactos que, al mismo tiempo, 
anudan las relaciones entre unos 
y otros y dan la solución para re- 
solver los graves problemas con- 
temporáneos por el verdadero ca- 
mino de la Paz y de la Libertad, 
plamando en la realidad viviente, 
aquella federalización progresiva 
presentida por los precursores. 
Para oponerse, con eficacia, a 
esa centralización y estatización 
monstruosa de nuestra época, no 
queda, a nuestro juicio otro ca- 
mino que ese. Porque no es sufi- 
ciente el ser amigo de la libertad 
si al mismo tiempo no se es ami- 
go de aquellos medios más faeti- 


del proletariado Argentino 








COLABORACION DEL GREMIALISMO REFORMISTA 
CON LOS GOBERNANTES 


Hace de esto varios meses, algunos 
gremios disconformes con el procedi_ 
miento, develaban públicamente las ma- 
niobras de los elementos que capitanean 
ese compuesto híbrido que responde ac- 
tualmente, al nombre de C. G. T. con 
la dictadura uriburista. Cabildeos que 
dieron por resultado el que 108 clemen_ 
tos del Gobierno de “facto” agradecidos 
dieran a éstos, la representación obre: 
ra... de aquellos en Europa, dando así 
lugar a que un Gobierno furiosamente 
enemigo de la causa obrera, pudiera ves. 
tirse con un ropaje obrerista, hacióndo_ 
se al mismo tiempo cómplices conscien- 
tes de los crímenes, atropellos y Perse- 
cuclones hechas por aquellos goberzan_ 


tes en contra de los habitantes del país 
en general y de los obreros en particu- 
lar. Ahora es el Gobierno actual, el que 
necesita del barniz obrerista para Cu- 
brir frente al mundo, los atropellos co. 
metidos en contra de los trabajadores 
de este suelo en general, y sobre todo, 
la furiosa persecución a los organismos 
de la F. O. R. A. y son otro, ver de 
nuevo los elementos que capitanean la 
híbrida C. G. T. los que se están a 
servir de paño de lágrimas a los gober- 
nantes de la segunda edición setembris. 
ta? ¿Qué clase de  cafilicación pueden 
merecer los que no trepidan en recurrir 
una delegación obrera? de manoz de un 
Gobierno que sofoca el derecho de de, 


“clama urgentemente de nuestro 













_bles para realizarla y garahtizar 


sus beneficios para todos. Y la 
tendencia hacia la libertad, lo 
mismo en las personas que en los 
pueblos, se expresa históricamen- 
| 
| 


_te de una forma característica: se 


expresa en esa tendencia a la fe- 
deralización de las relaciones so- 
ciales entre individuos, pueblos y 
regiones, 

Así lo comprendió Proudhon 
que trabajó, toda su vida, en ese 
sentido; del mismo modo, Baku- 
nin al proponer, en la Liga de la 
Paz y de la Libertad, (Ginebra 
1867), entre otras, esta proposi- 
ción que no debieron de olvidar 
sus continuadores.: *“Reconoci- 


a una completa autonomía, siem- 
pre que su constitución interior 
no sea una amenaza y un peligro 
para la autonomía y la libertad 
de los países vecinos.””. Y en esa 
idea, fecunda en consecuencias, se 
inspiraron Babunin y sus amigos 
al oponer, en el seno de las see- 
ciones antiautoritarias de la la. 
Internacional, el espíritu federa- 
lista al despotismo centralista del 
Consejo General de Londres. 

Así lo comprendieron, también, 
los iniciadores de huestro movi- 
miento, aquí en la Argentina, al 
fundar la F. O. R. A. y hacer de 
esta la piedra angular del movi- 
miento. Porque en el seno de las 


+ elases jornaleras y no al margen, 


es en donde está la verdadera la- 
bor creadora, ayudando al traba- 
jador a salir del círculo de servi- 
dumbre en que vive desde hace 
siglos y enseñándole el amor apa- 
sionado por la causa de libertad 
que es el camino seguro de su re- 
dención y de la de todos. 

Para contener a la actual re- 
acción como peligro inmediato, lo 
urgente es el reorganizar los gre- 
mios de la F. O. R, A., a pesar de 
los obstáculos que oponen las 
fuerzas represivas. Para contener- 
la como tendencia histórica es allí 

también, en donde está la ver- 
dadera labor haciendo, de cada 
gremio, al mismo tiempo que un 
instrumento ágil de lucha en con- 
tra de las coalizaciones capitalis- 
tas y del despotismo del Estado, 
una pequeña Universidad Popular 
para educar a los trabajadores y 
educarnos nosotros también en 
muchas cosas que ignoramos y 
que no se aprenden en los libros, 
Porque es el pueblo el que a da- 
do siempre la materia “*prima”” 
para todos los despotismos y sin 
el pueblo no hay ejércitos ni mes- 
nadas asalariadas para sofocar la 
libertad de los seres y de los pue- 
blos. 

La reorganización de los cua- 
dros de la F. O. R, A., para eon- 
tener la furia represiva y recla- 
mar la libertad de los procesados 
por ser socios de la misma y de 
tedos los presos por cuestiones 
sociales, ¡He ahí la labor inme- 
diata que el momento actual re- 


movimiento! 


fensa de los trabajadores con la perse- 
cución y el terror, llenando las cárce. 


les de presos sociales y  confinando a 
Ushuaia o deportando al exterior a los 
más activos defensores del movimiento 
obrero de acción directa? Con estos mis_ 
mos procedimientos, los compañeros ita- 
lianos y alemanes del gremialismo re- 
formista, cultivaban en el proletariado 
de ambos países aquella servidumbre 
voluntaria que fué creando lentamente 
las condiciones previas, para el adveni_ 
miento del fascismo. ¿Hasta cuándo los 
obreros que estín en esos Crganismos 
seguirán con los ojos vendados, sin com- 
prender el peligro que ellos representan 
para la causa Obrera? Habrá que espe- 
rar que los D'Aragona y Cía. de acá, 
entreguen como en Italia, a los obreros 
de este suelo atados de pies y manos en 
brazos de la reacción? 


Cuando las personas se acostumbran 
a callar las arbitrariedades primeras, 
lentamente se acostumbran  Aacallarles 
todas. 


toiento del derecho absoluto de 
toda nación, grande o pequeña, 
de todo pueblo, débil o fuerte, de 
toda provincia, de toda comuna 
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La Persecución al Gremio de Panaderos 





Destruyendo la novela del terrorismo fabricada por la Policía de Orden Social, pa- 
ra justificar la persecución a nuestro movimiento 


Se viene publicando durante estos últimes días, en algu- 

nos diarios de esta capital, una novela truculenta fabrica- 
da por la policía do investigaciones, y en la que se pre- 
tende hacer aparecer al gremio de obreros panaderos como 
e! refugio de quien sisbe que ciase de gente quee, según la 
información de marras, Obraría pagada e inspirada por los 
dirigentes” de esos sindicatos, en la comisión de ciertos 
hechos delictuosos, entre otros, la muerte de algunos pa- 
trones de panaderías. Dejemos aparte el hecho de que por 
ese mismo motivo, como justificativo, fué allanado y clau- 
surado, el local de la calle Bartolomé Mitre 3270 hace ya 
un año y detenidos en el mismo más de 600 trabajadores, 
slgunos de los cuales, fueron procesados por “asociación 
ilícita”, Esto es, por estar asociados a la F. O. R, A. y 
por tener dignidad y verguenza, cosa que parece anda 
bastante escasa en ciertos puestos burocráticos y en la re- 
dacción de ciertos órganos de publicidad “democráticos” (7) 
según se infiere del proceder de los mismos. 

La novela fabricada entonces, como la actual, estaba to- 
da ella fundada en deducciones más o menos arbitrarias 
hechas por la policía de investigaciones y en la “convicción 
personal” del juez, Convicción que es, más propiamente, 
prevénción mental en contra de ciertas ideas y de sus de- 
fensores. Un juez que recibe la ejecutoria de magistrado 
de manos de un gobierno de fuerza que había declarado, 
reiteradamente, que el fin de la Ley Marcial era, más que 
contra los políticos, en contra de los anarquistas, Era na- 
tural, que estuviera predispuesto de antemano a ver toda 
clase de delitos, reales o supuestos, en los partidarios y 
defensores de esa tendencia. Se trata, pues, de un juez 
partidario de los complotados en la asonada septembrina 
de triste memoria, que utiliza los estrados de la “justicia” 
como un instrumento de venganza en contra de los defen- 
sores, o supuestos defensores, de una tendencia adversa a 
aquellos. Si no bastara, para probarlo, la conducta anterior 
del mismo en casos análogos, así como la extraña celeridad 
para declarar la preventiva ahora y la campaña de escán- 
dalo bordada alrededor de estos hechos para presionar so- 
bre el espíritu público y justificar los atropellos en contra 
de los obreros; sería suficiente la consideración de que 
algunos camaristas y los mismos jueces que intervinieron 
en aquel proceso, aun en trámite ante los estrados tribu- 
nalicios, confesaran que no había prueba ninguna en con- 
t'a de los acusados. 

Ahora se habla también de “convictos y confesos” de 
quien sabs qué delitos. Pero cuando se examina detenida- 
mente las razones de esa persecución y de esas detencio- 
nes espectaculares con vistas al escándalo, se ve que todo 
ello está fundado exclusivamente en las deducciones aludi- 
das y.en la “convicción personal” de un juez furiosamente 

adversario de las organizaciones obreras de la F. O. R. A. 


mente el propósito de tomar, como pretexto, cualquier aten- 
tado gremial para perseguir el movimiento de ideas y de 
trabajo que se inspira en los ideales que la F. O. R, A. 
defiende y representa. Porque si de combatir el crimen se 
tratara, ¿cómo es que a los autores de asesinatos, fríamen- 
te premeditados, de obrerog inermes o a LOS QUE TI- 
RAN CONTRA MANIFESTACIONES PACIFICAS, no se 
les encuentra y ei se les detierio, se busca toda clase de 
atenuantes para ponerlos en libertad? 

Comprendomos que se debe de combatir TODO lo que 
tienda a vulnerar la vida de lag personas, porque la vida 
del ser humano debiera de ser sagrada independientemento 
de las opininiones sociales que se tengan. Es bien conocida 
la prédica constante de nuestro movimiento en ese sentido, 
lo mismo en el seno de sus organismos, como en las tri- 
bunas públicas y desde su prensa, desde muchos años. ¡No 
es en los sindicatos de la F. O, R. Á, en donde se cultiva 
eso ambiente de brutalidad que impera en las relaciones 
sociales de nuestro tiempo! Eso lo saben bien los que, des- 
de el poder, combaten a las corrientes progresistas y ci- 
vilizadoras que la F. O. R. A, interpreta! 

El origen y la responsabilidad de esos males hay que 
buscarlo en los que alientan cierta clase de tendencias bru- 
talistas para cometer atropellos y crímenes en las calles, 
ofreciendo la impunidad a sus autores. Está en esas co- 

rrientes que abogan por el imperio de la fuerza como pa- 
nacea para curar los males del mundo contemporáneo; 
en esas tendencias que piden la cabeza de los adversarios 
y la expulsión del país de los que no tienen sus mismas 


opiniones. Está en los que, desde los órganos del poder, 
trabajan la subversión de la conciencia pública y enloque- 
cen los espíritus con persecuciones y destierros; habla de 
paz y de libertad por un lado, mientras por el otro, siem- 
bran el odio y el rencor entre las personas y los grupos 
sociales, pidiendo toda clase de medidas en contra de los 
obreros y de aquellas tendencias que no son de su devoción. 

No es, pues, en la F. O, R. A,, ni en los organismos 
obreros que la componen, en donde hay que buscar la raíz 
de esos males. Porque en la F. O, R. A. no se cultivan 
esa clase de preocupaciones, y la F. O. R. A. es bien co- 
nocida en este país y fuera de el, pues no es una imposi- 
ción hecha de la noche a la mañana para satisfacer ape- 
titos mal contenidos de gente reñida con el trabajo, como 
en el caso de cierta clase de CENTRALES bien vistas por 
industriales y gobernantes. La F. O, R. A, interpreta una 
tendencia histórica que busca, por el camino de la libertad 
y de la dignificación de la persona humana, una solución 
a los problemas contemporáneos. Considera que fué un 
error grave de los hombres que actuaron en las revolucio- 
nes del siglo XVII el fundar la economía en la ganancia y 
en la especulación, dando, de este modo, lugar a la apari- 
ción de esas coaliciones industriales y a esos monopolios 
capitalistas que actualmente perturban el mundo con sus 
intrigas. 

Pero si esto es un mal grave, considera que es mucha 
más peligrosa la tendencia que pretende, con la denomina- 
ción de “socialización”, “Democracia funcional”, “régimen 

corporativo”, “comunismo”, hacer un TRASLADO de la 
riqueza de los pueblos:en manos de una burocracia devo- 
radora y despótica. Y frente a esas dos “soluciones” que 
tienden a perpetuar el mal, agrandándolo hasta lo indeci- 
ble, la F. O. R, A. reclama el derecho para los habitantes 
de cada localidad y de cada región a administrar su tra- 
bajo de la forma que ellos consideren más conveniente, sin 
la intervención de ningún poder compulsivo, cualquiera sea 
el nombre con que se rotule y el color con que se vista. 
A la corriente centralista que busca la instauración del 
Despotismo, para sofocar la libertad de las personas y de 
los pueblos, la F. O. R, A. opone la federalización de las 
comunas y de las regiones para solucionar, de una manera 
efectiva, los problemas que hoy perturban el mundo. As- 
pira, en fin, a que los frutos del progreso de las sociedades 
humanas y el beneficio de la libertad, sean para todos los 
seres sin distinciones odiosas. 

Toda la prédica de esta Federación durante más de 30 
años, ha sido hecha en ese sentido: cultivando, en los se 
res, los atributos más nobles de la personalidad y exaltan- 
do en ellos, el amor a la causa de la libertad y del pro- 
greso humanos. Y si alguna vez se han introducido en sus 
filas, elementos malsanos o los obreros asociados, en el-- 
ardor de la lucha, se han-exoedido, culpa es de los que han 
creado los factores determinantás, Ni esta Federación a 
Forjado a esos elementos malsanos y son fruto del sistema 
de violencia que nos rige, ni aconseja a los asociados a 
hacer uso de la violencia como método, 

El motivo de la persecución al gremio de obreros pana- 
doros y en general a los gremios de la F. O. R. A. no son 
esos atentados que pueden o no ser gremiales, a pesar de 
las presuntas declaraciones de log detenidos que, de ser 
ciertas, habrían sido arrancados con los consabidos “hábi- 
les interrogatorios” de Orden Social, con la complicidad del 
mismo juez. La clave de esas persecuciones la daba, hace 
tiempo, el órgano Oficial de una de las fracciones de la 
Concordancia: “Libertad” (?).., de fecha 17 de abril de 
1933, Decía, comentando la “adhesión” a la C. G. T. de un 
grupo de obreros panaderos, esto que transcribimos y que 
devela, con luz meridiana, los verdaderos propósitos de la 
persecución al mavimiento obrero de la F. O. R, A. 

“La incorporación de las seccionales del Sindicato de 
Obreros Panaderos a la C. G. T. significa la próxima muer- 
te de la central quintista de la cual, los panaderos y chauf- 
feurs eran los únicos puntales”. 

He ahí los fines de la reacción expuestos con toda olari- 
dad. Lo demás no son sino pretextos para justificar estos 
fines marranas. 

Para los partidarios y adherentes de nuestra entidad re- 
gional, repetimos lo que hemos expuesto más arriba, ¡Hay 
que contener esa campaña de lodo y de sangre; la furia 
represiva en contra del movimiento obrero que no se coma 
plica con la reacción debe cesar! EL PROLETARIADO 
ADHERIDO TIENE LA PALABRA. ¡ES NECESARIO QUE 
SE HAGA OIR! : 
¡ABAJO LOS PROCESOS POR “ASOCIACION ILICITA”1 

¡VIVA LA F. OBRERA REGIONAL ARGENTINA! 





¡Cuidado! 

El hecho de que se haya podido pu. 
blicar una noticia como esta que trans_ 
eribimos, sin que en los organismos 
obreros se haya levantado una sola vOz 
en contra revela un signo alarmante. 





ASOCIACIONES Y GREMIOS 


- Designóse delegados a la Conferencia |;¿ 
Internacional del Trabajo. — En su úl- : 
“tima reunión la Mesa Directiva de mt: 
en] $ 
cumplimiento del decreto del Poder Eje- : 
cutivo, designó delegado a la conferencia E 
Internacional del Trabajo que se reunira |£ 
en Ginebra el 8 dee junio próximo, al Sr. : 


Confederación General del Trabajo, 


Serafín Sgrosso, pro-secretario de la Con- 


federación. Actuarán como asesores Juan ¡$ 


3rennan, de la Unión Obreros Municipa- 


les y Manuel Gallardo de la Federación É 
de Oficiales de la Marina Mercante. (De ; 


“La Prensa”, mayo 5 de 1933.) 


libres 





Todas las reformas se corresponden 
y se prosiguen simultáneamente en el 
curso de los siglos. Sería fácil probar 
históricamente que el paganismo de los 
mil Dioses extraños unos a otros, se alía 
necesariamente con la ciudadanía exclu- 
siva de las repúblicas antiguas. con la 
esclavitud de las naciones vencidas; así 
como el catolicismo corresponde en el 
orden político al feudalismo, en el orden 
social a la servidumbre. Por lo demás 
no hay necesidad de pruebas para sa: 
ber que cuando un principio domina se 
hace sentir en todas partes y que una 
libertad llama a todas las otras liberta- 


des. Así nosotros estamos firmemente 


| verdad nos hará | 


persuadidos que la verdadera soberanía 
de todos, el verdadero socialismo, el ver- 
dadero cristianismo, no alcanzarán simo 
juntos su ideal, porque todas las escla- 
vitudes se sostienen recíprocamente y el 
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Intensificar la propaganda en 
los gremios, para levantar el espí- 
ritu de lucha en los obreros y po- 
nerlos en antecedentes de las ma- 
niobras de TODOS los políticos, 
es la necesidad del momento. 

Apoyar todo movimiento por 
mejoras económicas, por insignifi- 
cantes que éstas sean, prestarles 
la máxima solidaridad, ligarlas 
con las luchas contra el fascismo 
y la reacción, es deber imperioso 
de todos los gremios adheridos, 
consecuentes con la tradición re- 
volucionaria de la F. O. R. A. 

Varios importantes sindicatos 
de Buenos Aires, tienen frente a 
si a sociedades que defienden, in- 
directamente, el interés patronal, 
y que están adheridas a la Con- 
federación General del Trabajo. 
¡Es necesario destruírlas a toda 
costa! Obreros del Puerto, Unión 
Chauffeurs y Obreros Panaderos, 
deben intensificar su acción en 
ese sentido, 

: Fuertes movimientos 
8 entre los ob 


existen 





A los Gremios 


hombre no estará realmente emancipado 
del hombre sino cuando se haya eman- 
cipado del error. La verdad nos hará li- 
bres. 

Eliseo RECLUS 
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que apoyar estos movimientos, 
hacer llegar esas luchas al seno 
del pueblo y al plano de la ac- 
ción popular, propagando el boi- 
cot a los productos de las fábri 
cas en contlicto, 

Debe proseguirse activamente 
la campaña contra el fascismo y 
los proyectos liberticidas e igual. 
mente fascistas del gobierno, y, 
sobre todo, es indispeisable se- 
guir agitando la campaña por 
los procesos por “asociación ilí- 
cita?” y la reapertura de los lo- 
cales elausurados, resuelta en va- 
rias reuniones de delegados, 

Comunicados en la prensa, vo- 
lentes, manifiestos, arrojados o 
distribuídos a la salida de las 
fábricas, en los actos públicos de 
carácter popular, deben multipli- 
carse diariamente. 

¡Demostremos con los hechos, 
cómo la F. 0. R. A., perseguida 
y procesada, es cada vez más po- 
tente e interpreta más las aspi- 
racioves de lucha de TODOS los 
traba iadores la Ar, 


















PAGINA DOS 








Pese a la ley que lo prohibe, este viejo anhelo de los obreros 
panaderos no será una realidad, mientras que no exista la 
voluntad de su implantación por parte del numeroso 
y explotado proletariado de la harina 





Tenemos que reconocer que las socie- lesa conquista obrera es el expuesto por 
dades de obreros panaderos, en particu- |los patronos, diciendo que, “técnicamen- 
lar la Sociedad de Obreros  Panaderos |te”, no era posible trabajar de día. 
de la Capital, no se han preocupado de| Respecto a estas “razones”, tan tor- 
la importancia que para el gremio tie_ |pes, no hemos visto, mayormente, una 
ne el viejo problema de la implantación | propaganda que significara una digna 
del trabajo diurno en las panaderías. respuesta por parte del gremio afecta. 

No es la primera vez que se ha hecho do, principalmente en la Capital. Tene.. 
esta aseveración desde las columnaz de|mos que destacar el artículo que se pu- 
Nuestra prensa. Sabemos que en los pue- |blicó en “El Obrero Panadero” de no- 
blos circunvecinos, Morón y San Fer- |viembre ppdo. 
nando, principalmente, fueron los que 
comprendieron los alcances y la impor_| “Durante seis años que hace ya que se 
tancia de hacer, independientemente de|ha sancionado dicha ley de marras, los 
la ley que “prohibe” el trabajo noctur- |patrones no habían movido un solo la. 
no, una vigorosa y perseverante cam-|drillo en sus establecimientos, para po_ 
paña para romper con la opisición pa- |nerlos en condiciones de realizar el tra- 
tronal que es la muralla china, podría_ bajo dentro del horario por nuestra 
mos decir, donde se estrellan los esfuer- | misma organización establecido y que 
zos de las organizaciones de panaderos, | coincide con el de la ley. No hablamos 
para conseguir esta importante y huma- |de la ley, porque realmente tengamos fe 
ha conquista. La patronal de panade-|en la misma, pues todos sabemos que 
ros, que mejor dicho, la “maffia” queles una vieja aspiración del gremio, que 
domina a los patrones de panaderías, €3 [no hemos conquistado por culpa de quie- 
la que se opone y se burla de las as. [neg quisieron hacernos ver que eon una 
piraciones obreras, y la que se burla de [simple ley íbamos a trabajar de día. 
la ley, pues es ella la que impone SU lia fracasado la aplicación de la ley que 
voluntad, más fuerte que los tibios de- establece el trabajo diurno en las pana_ 
seos que la legislación obrerista, preten- | dorfas, como fracasara toda ley que le- 
de hacer, para conformar las ansias Y | 09. grandes intereses de la burguesta. 
los anhelos reivindicatorios del proleta- Pero, entiéndase bien. Los grandes in- 
riado rebelde. tereses que lesiona el cambio de horario 
en las panaderías no abarca más que 
una ínfima minoría de industriales que 
manejan el trust. Estos, que apenas su- 
man un diez por ciento de los fabrican- 
tes de pan y sus anexos, .s pra 

es panaderías del radio cén. 
sas, la leyenda de que los Obreros pa trio le olla. los únicos que no re- 
naderos se oponen a la implantación do unen las condiciones requeridas para 
O A sin realizar el trabajo dentro del horario 
los patronales, los encargados de e, que ha establecido nuestro gremio pri- 
propaganda tendenciosa, sino tam pr has y después la ley. El resto de los 
los cuervos que merodean alrededor dueños de panaderias, se ven obligados 
las organizaciones obreras adheridas a a oponerss a la ley por los perjuicios 
la F. O. R. A.,, que, incapaces de uu- que les ocasionaría trabajar de día 
mentar sus efectivos, por el sano Prose- mientras los otros lo harfan en cualquier 
litismo de la exposición de principios y horario como lo pretendieron en el pri. 
all ni del mer intento de modificar la ley, hacien_ 
son norma en las luchas sociales cp do excepciones en su exclusivo benefi- 
país, procuran, aprovechando la Ap elo”. 
policíaco_judicial, desviar a los traba- 


Jadores hacia los bretes del reformismo lr. e iciones ¡del trabajo en los 
adormidera. “establecimientos'* de panificación 


El “argumento” más conveniente para 
la defensa de sus intereses afectados por | vontinúa expresando el artículo: 


La interpretación de los proble- 
mas que preocupanal movimiento 


A través de los cuerpos de relaciones y de su prensa 
“VOLVER ALA REALIDAD” 





La técnica y las conveniencias 


patronales.— . Fl 


Se ha explotado, con intenciones avie_ 











“Comprendemos que resulta un tanto fimpulsar la lucha por la consecución de 
costoso el retorno a la realidad cuando [esos mismos propósitos. 
nos hemos dejado llevar demasiado le- Es desde todo punto indispensable y 
jos por el espejuelo de alguna quime- jurgente volver 2 esa realidad; aquella 
ra. Los sentidos, cautivados fácilmente [realidad del principio quintista que no 
por motivos que tienen tanto de bello [se pagaba de la cháchara del revolucio_ 
como Je imposible, hánse habituado a |narismo histérico, que no asumía pos- 
vivir fuera de la órbita que nos rodea, [turas ridículas abogando por el inme. 
y ahora es natural que nos resulte poco [diato reparto de la tierra, etc., pero 
menos que un sacrificio, no ya la vuel- [que tenía la profunda convicción de ser 
ta a la realidad, sino el solo pensamien, [Un movimiento revolucionario que sa- 
to de que, a pesar del ascenso espiri- [bía lo que quería y por donde camina- 
tual, nuestros pies permanecen aún ad. ¡ba, que tenía un sentido de la responsa_ 
heridos -2 la tierra... Aunque se nos [bilidad y sabía expresar de manera se- 
ocurra paradójico, bien puede decirse [ria y sensata sus inquietudes y aspira. 
que el ascenso a la montaña ha resulta- [ciones. Hay que volver a eso. 
do en este caso mucho más fácil que es- | Por lo pronto, y como punto de par- 
te penoso descenso. tida para volver a la realidad de que 

Sin embargo, por costoso que sea, por [hablamos, es menester que se haga aho- 
doloroso que nos resulte el tener que [ra lo que debió comenzarse a hacerse 
contrariar nuestros sentidos, ya un tan_ desde febrero del año pasado en ude_ 
to encariñados con el éxtasis de las flante: reconstruir los cuadros del movi- 
cimas... estforzoso y es urgente volver [miento sobre la base del quintismo tra. 
a la realidad. Es preciso formar en nos- |dicional. Rehacer los gremios, conven. 
otros el convencimiento de que esa en. [ciendo a los trabajadores de los benet!. 
fermedad del alma que es arrobamiento |cios de la organización, hablándoles de 
irreflexivo de los sentidos, esos trans- 
portamientos espirituales que muchas 
veces llevan más allá de sus facultades 
y posibles al pobre mortal, no relevan 
a este de ser lo que es: algo que «está 
y estará siempre dentro de la realidad, 
para adaptarse a ella o para luchar con- 
tra ella, pero sin dejar de vivirla en 
todo caso e instante. Quién pretenda sa_ 
lirse de este oxauce, habrá aprendido a 
montar muy bien el Pegaso, pero no po- 
drá jactarse de haber sabido conservar 
el sentido común. Por eso es que, en 
este caso nuestro llamado a la realidad 
puede traducirse en un llamado a la 
cordura simplemente, 

No se trata, como podría interpretar- 
se en forma aviesa, de volver a la rea- 
lidad del mundo de iniquidad e ignonii- 
mia que vivimos, para adaptarse ¡1 lo 
establecido, ni mucho menos para arro_ 
jar a un lado nuestros ideales y la dis- 
posición para seguir bregando por ellos. 
Se trata, simplemente, de que tanto los 
hombres como los núcleos de nuestro 
medio, que pudieran haber sido ganados 


+... Nunca la hemos rendido culto a la 
truculencia, pero ello no quieru decir 
que hemos de renegar de la acción, de 
la violencia bien entendida y mejor en_ 
caminada, máxime cuando ella significa 
defensa y conquista de lo que es nues- 
tro postulado. 

Hace falta, pues, que se reaccione vi- 
gorosamente y que mientras este estado 
de cosas persista, se sepa contestar co. 
mo corresponde: de potencia a potencia 
y para esto hay que remover log méto- 
dos, hay que modificar lo que se ha 

dos por las corrientes desvia. | Mecho sistema pero que ahora resulta 
oa pa eN od integralistas o la poi py Boreal pa = o 
fraseología “rotunda” de estos últimos |*0S que a e ¡ Poo A Sá ps 
tiempos, vuelvan a la 'realidad dei viejo [Ue no sientan las e entes El ; 
forismo; de aquel forismo que, sin de- |Y Coraje nee esta cs r, que oa 
jarse ganar por las desviaciones unita- pd y permflan A os ss pues e 
ristas que fomentó el camalecnismo de | Cer”, 9 ocupen el puesto que le co_ 
todo tiempo, iba formando en sus pro_ |Iresponde. 
pios cuadros la verdadera unidad de| No debemos aferrarnos a un casco vie- 
número y de calidad que está ilamad1 a [jo para capear la tormenta que cada 
dar base a un movimiento poderoso y |día arrecia más, sino apelar a todo lo 
definido; de aquel forismo que no nece- [nuevo y valioso que las circunstancias 
sitó del auxilio del profesorado ni de [y las posibilidades nos depara; y vuan- 
títulos universitarios para fijar los prin- [do ella no nos lo ofrece, hay que bus_ 
cipios insuperables de su orientación; |carlas, crearlas o conquistarlas porque 
que, sin caer en las preocupaciones mar- [así lo aconseja el proceso histórico de 
xistas de las verdades programadas Y |todas las cosas humanas y sociales. El 
sin apelar a la terminología rimbom- fatalismo, es un mal que nos indilga- 
bante y tremebunda, sabía decir 5uS [ron los sofistas del marxismo y de la 
ropósitos de futuro y sabía, también, | religión. Nosotros, aunque partidarios 
a ecesidad de recurrir a la táctica |de la evolución, entendemos que ésta 
Ed signos propias del  bolchevisImo, |no se produce si no se elabora y contri- 


IAyudad a los presos 


LA ORYANIZACION OBRERA 


El Trabajo de Día en las Panaderías: 


“Estos señores tienen panaderías que 
hace un cuarto de siglo que trabajan 
sin hacer una mala reforma. Sótanos 
que miden diez metros de ancho por 
quince de largo' adonde se elabora has- 
ta 40 bolsas de harina diarias. Dentro 
de ese reducido espacio tienen que mo. 
verse unos 30 hombres durante las 24 
horas, en forma rotativa, para poder ha_ 
cer todo ese trabajo. Como puede com- 
prenderse, para efectuar toda esa pro- 
ducción diaría de pan y sus anexos ten. 
drían que habilitar un nuevo local y 
uno o dos hornos para dar cumplimien_ 
to, y esa modificación les ocasionaría un 
gasto proporcionalmente elevado, lo que 
no están dispuestos a hacer como han 
demostrado durante los años que teóri. 
camente regía la ley, y de un momento 
a otro “temían” su aplicación...” 


El impedimento real.— 


“Lo que realmente impide que se pue- 
da trabajar de día es lo que termina. 
mos de expresar.” Sin embargo, se han 
hecho infinidad de disquisiciones ten_ 
dientes todas a demostrar que “técnica. 
mente” no era posible trabajar de día, 
Pero toda esa “técnica” se reduce a la 
incapacidad material de los locales don- 
de se elabora el pan, facturas y demís, 
para hacer en doce horas lo que actual. 
mente se precisan las veinticuatro. Al 
gunas panaderías conocemos que, para 
dar todo el pan que precisan para la 
venta en las 24 horas, han de hacer en 
malas condiciones de fermentación y 
otros detalles que redundan en perjui.- 
cio del público y en interés de? patrón”, 


Lo que aconseja la técnica, — M 


“La verdadera técnica del trabajo 
aconseja hacerlo de día por muchísimas 
razones. La primera y más importante 
es la presión atmosférica que tanto.in. 
fluye en ia fermentación de las masas. 
Siendo de día más benigna, no se secan 
tanto las masas y el producto sale en 
mejores condiciones. El obrero no se 
ve obligado a tener cermdas las puer. 
tas y evita efectuar el trabajo bajo una 
pesada atmósfera por el calor del hor_ 
no y por los olores de las fermentacio. 
nes. De noche hace más frío y e€stá 
obligado a hacerlo bajo esa mala tempe- 
ratura porque se secan más las masas”, 





or foma 


los peligros que entrañam las demás co_ 
rrientes sindicales e instándolos «a la 
lucha por su mejoramiento dentro de 
los medios y fines que son propios a la 
F. O. R. A. Hay que hacer, en una 
palabra, labor de cimentación organiza- 
dora. Abandonar el humo de pajas de 
las agitaciones que no van más allá del 
papel y de las palabras, y rehacer el 
movimientot hablando a los Obreros de 
su dolor y de su miseria y de la necesi. 
dad de que se dispongan a bregar por 
su mejoramiento, integrando el único 
movimiento que puede ofrecerle garan- 
tías en tal sentido. Este lenguaje sen. 
cillo, de motivos claros y también sen_ 
cillos, ha de ser seguramente mejor com- 
prendido y atendido por los trabajado. 
res que, en cambio, no comprenderán ni 
prestarán mayor atención a las exposi.- 
ciones “integralistas”. Y es preciso se 
tenga en cuenta que la Organización 
obrera se forma con trabajadores, no con 
teóricos de la revolución. 
ÓsTadoscitaa 

Esta labor permitirá que el movimien- 
to vuelva a levantarse de la postración 
en que se encuentra, y entonces recién 
se tendrá con qué hacer frente a las re_ 
acciones y con qué luchar de una ma- 
nera efectiva por la libertad de nuestros 
presos y demás motivos serios y respon. 
sables de agitación. Y esto significará, 
por otra parte, haber vuelto a la reali. 
dad de lo que fué y de lo que debe ser 

(De “Solidaridad” órgano de la Fede- 
ración Obrera Local de Avellaneda). 
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Interpretando el Momento 


Lo que Debemos Hacer 








buye a ella; por nuestra condición de 
hombres de vanguardia y animadores 
de una filosofía experimental, ny pode_ 
mos mirar sonrientes y tranquilos, este 
cuarto de hora angustioso de la histo- 
ria, convencidos de que cambiará algún 
día porque “no hay males que duren cien 
años”. Esa influencia religiosa en nues- 
tra mentalidad hace que se sienta el pé_ 
simo precedente del conformismo dis- 
frazado de evolucionista. 

La evolución, la historia, el progreso, 
la revolución y etc., hay que trabajar- 
los, hay que hacerlas, sin caer en el gra_ 
ve error de creer que son hechos fata- 
les de la vida social de los hambros, 
máxime si se tiene en cuenta qu: nues- 
tra misión es acelerarlos, precinjtarlos. 

Irigoyen, Uriburu, Justo y todos los 
gobernantes, constitucionales o de facto, 
realizan la misma labor castradora y 
destructiva aunque para ello se diferen_ 
cian en la forma y en los métodos, 

Lo * natural, entonces, es que nosotros 
hagamos lo propio. 

Pretender ir al polo en una barca ve- 
lera del siglo pasado, hubiera sido ta- 
rea casi imposible; mo así con las naves 


rápidas, cómodas y sólidas que se dis_ | 


ponen dotadas de todos los implemen- 
tos y medios necesarios y prácticos al 
par que de profunda e inmediata apli- 
cación. 

Renovarse, es dignificar, robustecer y 
ser consecuente con el espíritu recons_ 


¡La política y los 
Trabajadores 


El 19 de junio de 1870, se inició 
en Barcelona, la celebración del 
Primer. Congreso Obrero español, 
ton asistencia de un centenar de 
delegados de Andalucía, Valencia, 
Aragón, ambas Castillas y gran 
mayoría de Cataluña. 

Extractamos del Dictamen de la 
Comisión, sobre el tema: “Actitud 
de la Internacional con relación a 
la política”, los siguientes párrafos 
que titulamos nosotros “La política 
y los trabajadores”. 

“Selladas con sangre se hallan en 
la historia las laudables aspiraciones 
de los pueblos hacia su bienestar; 
pero han sido. fundadas constante. 
mente en la conservación del Esta- 
do, han sido estériles log esfuerzos 
hechos para conseguirlo. Y es que 
el Estado no admite cambios de sis- 
temas, ni reformas. Si pudiera vol- 
ver a los tiempos que le dieron ori. 
gen lo haría, a fin de tener más se- 
Bgura su existencia y más desarro- 
llada su esfera de acción. Toda in- 
hovación le espanta y solamente 
introduce alguna en la dirección de 
la Sociedad que tiene a su cargó, 
cuando le obliga a ello una fuerza, 
mayor, emanada de las capas in- 
feriores o cuando los intereses de la 
clase que representa lo exigen. En 
este último caso la innovación in- 
troducida es una eslabón más, aña- 
dido a la cadena del esclavo, que 
le hace suspirar por el “statu quo” 
de antes. 

“A los que, bastante ciegos, creen 
aun en las reformas por el Estado, 
podríamos preguntarles, en qué pe- 
riodo, en qué época del tiempo 
transcurrido le han visto realizar 
Una reforma, de la cual haya sido 
él el verdadero iniciador que sea 
capaz ede conducirnos al progreso. 
Ya lo hemos dicho. Selladas con 
Sangre de sus autores se hallan en 
la. historia esas reformas. ¿Por qué? 
Si está en su deseo realizarlas, 
¿por qué castigar, y no recompensar 
a los que, celosos del bien de todos, 
Se las indican? Si está interesado 
en el progreso, a que impedir la Ji- 
bertad de prensa, de escribir y de 
asociarse ? Si garantiza el derecho y 
la libertad de todos ¿por qué per- 
mitir que se nos explote bajo un 
sistema social tan infame? ¿Porqué 
«no haber fundado ya, en sesenta gi-. 
glos que lleva de existencia, sobre 
Os escombros de la antigua, una 

















rio lleva en 
sí un deseo de dominio, y este de- . 
Seo €s, precisamente, la intítesis del 
progreso. ¿Qué pacto, más que la 
guerra, cabe ya entre los trabaja- 
dores y la política, entre la libertad 
y la autoridad? 


(De “El Proletariado Militante”) 





do creada como medio y no com» fin; 


ha variado de aspectos, corregidos, au- 
mentados y reconsiderados en múltiples 
reuniones de delegados y congresos, de 
acuerdo siempre a las exigencias de las 
luchas y a las mejoras obtenidas, en 1í_ 
nea ascendente hacia la máxima perfec- 


ción y el máximo de las conquistas. 


Si frente a este aluvión de atropellos 
y castigos feroces de los mandones, no 
ponemos un dique, por más que. confie- 
mos en el futuro, en la evolución y en 
nada podrá 
hacerse pam contenerlo a tiempo, antes 
de que sea demasiado tarde, como en 
el caso doloroso de Italia, por ejemplo. 

No dedemos Creer que fuera de da or- 
pueda hacerse 
nada, pero en cambio sí, hay que creer, 
que fuera de ella se malogra en un 70 0/0 


las reacciones populares, 


ganización regional no 


el redultado inmediato 


Por esto, insistimos en que hay que 
trabajar íntegramente para vigorizar y 
salvar el movimiento revolucionario li- 
bertario y para ello, nada mejor que re- 
hacer, reconstruir y consolidar loz des_ 


berdigados baluartes de la F .0. R. A. 
(De “El Obrero Ladrillero”) 






Sombr 


Ya no hay diario o revista, en el mun.- 
do, que no nos hable de la guerra y que 
no Pongan, su blanca paloma, para que 
nO podamos ver sus fábricas de química 
guerrera. La guerra es inminente, La 
provocarán muchas cosas, Por lo pronto 
podemos decir que “asistimos a lau catás. 
trofe de una civilización con todo el cor- 
tejo de sus creencias. ¿Impedir la gue_ 
rra? La guerra es un efecto, cuya cau- 
sa, hay que buscarla en las mismas ra- 
zones que hoy convulsionan al mundo. 
¿Las razones de la guerra? Las razones 
de la guerra no hay que buscarlas tan 
sólo en los ejércitos, ni siquiera en las 
los intereses 
creados de la casta militar. Tienen raj- 
ces más profundas y potentes que todo 
eso; tanto como el principio mismo en 
que descansa esta maldición social que 
mos oprime, y amenaza destruir en pla_ 
zo breve a media humanidad. Podemos 


razones de Estado o en 


afirmar, sin temor alguno a que seria. 


mente se nos refute, que esa sombra 
autoridad la 
guerra, dada la educación de los seres 


maléfica del principio de 


y Por ende la constitución de laz socie. 
dades no es algo que se “quiera conser. 
var, si no que es algo que no les es da_ 
ble destruir o suprimir a quienes tan 
ampulosamente hablan del desarme y 
mucho menos a esos Otros que hablan 
de la guerra imperialista. La guerra es 
más repudiable, por injustamente inútil, 
que por violenta: violenta es la revolu- 
ción que le seguirá o le hará frente a la 
guerra. Pero es un acto, de justicia, 
social. La primera es un crimen a to. 
das luces estúpido e inútil y la Otra es 
una salvadora operación quirúrgica. 


LA GUERRA ESTA EN LOS 
ESPIRITUS.— 


La guerra, dígase lo que se quiera, 
será siempre un efecto, nunca una cau_ 
sa. Es un fruto cuyas raíces, con exce)- 
ción de los anarquistas, nadie se atre- 
vió siquiera mencionar. La guerra es- 


ed 













































































tructor de la F. O. R. A.; ésta ha si- 

















BUENOS AIRES, Junio de 1988 


E: EL CAPORALISMO :: 





LA SITUACION DEL PERU ACTUAL, 


JUZGADA POR 


LA PLUMA DE MANUEL GONZALEZ PRADA 





En medio a nuestra bajeza, cada vez [cionales digamos tirano y tiraniaa en- 


más intensiva y más extensiva, se debe ltiéndase caporal y 
recordar que los individuos y las nacio. | 


nes no valen sino por su elevación mo_ 
ral, y que ningún sentimiento levanta. 
do puede germinar en pueblos resizna- 
dos a la imposición de la fuerza y regi. 
dos por la doctrina de aceptar los dere_ 


chos consumados. Donde imperan “fai- 
tes” cashivos o régulos africanos, sólo 
caben manadas de siervos embrutecidos, 

En el Perú se sufre hoy todo y todo 
¡Queda sancionado con el transcurso de 


, Unos cuantos días. No se requiere años 


¿hi meses para que un judas refundido 


en Gil Blas se transforme en personaje 
l ilustre. 


Marias en los ríos y los asesinatos noc- 


turnos en los fuertes; hoy y desde muy 
arriba se amenaza a los revolucionarios 


con el escarmiento por medio de las re- 


presiones sin cuartel; hoy se repite co. 
mo habiendo encontrado al fin la pana_ 


cea de nuestros males: “Aquí se necesi_ 


ta un buen tirano”. Esa frase, obliga- 
¿da en boca de muchos infelices, denun. 


cia un estado de alma equivalente al 


“¡Vivan las cadenas!” lanzado en Es_ 
¡paña por los súbditos de Fernando VIL 
Y no sólo el militar o fiera práctica 


usa la frase a manera de jaculatoria; 
la emplea también el paisano o 


¡de salón. El endiosamiento de la fuer- 


za bruta se comprende en el militar, en 
¡el ser atávico, de mentalidad inferior, 
¡Observante de la justicia practicada por 
el loso de las cavernas no se concibe en 
médicos, abogados, ingenieros y profeso- 
res de universidad, hombres que blaso. 
nean de figurar como el exponente de la 
civilización. Nada preguntaríamos a la 
fiera práctica sobre los buenos resulta_ 
dos de tiranizar a las naciones, porque 
sería consultar al tábano sobre la con- 
veniencia de picar a las mulas; pero a 
la fiera teórica le preguntaríamos que 
haciones se ennoblecieron y prosperaron 
con la tiranía. Aunque el tirano se lla- 








mara César. 


la honradez y la economía, derrochan el 


se, de una casta y a veces de una fa- 


popular, las tiranías, después de un pa- 


chas intestinas y las guerras exteriores, 
las tiranías empequeñecen a 


brea del cortesano, a otros con el mie- 
do, reduciéndoles a la condición de súb- 
ditos resignados y temblorosos, las tira. 
nías, en fin, persiguen * el aflojamiento 
de las voluntades y las 
de los cerebros, ahogan toda manifesta_ 


se ensalza, al clamar por el advenimien- 
to de “un buen tirano”. 

Mas algo peor se pide y se ensalza. 
No existiendo en el Perú la carne para 
formar el César o gran tirano clásico, 
tiene que surgir el tiranuelo de pacoti- 
lla, el coronel apache, el rata con cha. 
rreteras, el troglodita  galonado, miás 
bien dicho, el caporal. Siempre que re_ 
firiéndose a gobernantes y gobierno na- 
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[tá en los espíritus, en las almas grises 
de la humanidad, en la arquitectura 
mental; la traemos en forma de heren_ 
cía desde tiempos lejanos, remotos, mez- 
clada con nuestra sangre. Para librar. 
nos de ella nos vemos obligados a librar 
batallas con nosotros mismos, produ- 
ciéndonos profundas desgarradudas in_ 
ternas, gracias a una voluntad a toda 
prueba, Esto nos da derecho a afirmar 
que, para desarmar a las naciones, dé- 

desarmar, previamente, a los indivi- 
duos, de sus groseros egoísmos y nefan- 
da belicosidad. Pero desarmar a los hu_ 
manos — hombres o mujeres — de es- 
tos prejuicios atávicos, ¿no equivale a 
destruir las formas impositivas y coac. 
cionadoras que los alimentan? ¿Y hecho 
esto no significa haber trastocado todos 
los valores sociales de la manera más 
profunda? ¿Podrá ser, tan bello sueño, 
conseguido antes de la revolución so- 
cial? En nuestra humilde opinión no. El 
roce con la política,” las exigencias dol 
estómago, las creencias en cosas tobre_ 
naturales que terminan por conducirnos 
a aceptar la codificación y el respeto de 
la ley a la propiedad, producto de la ex_ 
plotación del hombre por el hombre; 
luego la rivalidad de fronteras, la lucha 
por los mercadós industriales, el carbón, 
el petróleo y la “desocupación, son quie- 
nes nos tienen atados al carro ensan- 
grentado y nunca suficiente maldito de 
Marte. ¿Acaso es innegable que estén 
aquí las raíces de la guerra? Lógica_ 
mente entonces, el antiguerrero tiene 
que ser anarquista o no es tal, De to- 
do esto se desprende que mientras no se 
suprima el Estado moderno, con su re. 
ligión y sus bases económicas, la, guerra 
persistirá, porque éstas son las conse- 
cuencias de aquél. Cuando el cañón no 
truena es que los Estados están fabri_ 
cando otros más perfeccionados o por- 
que la química se prepara a quitarle el 
puesto por su coordinación más mortífe. 
ra y que hace menos posible la defen- 
sa, como está sucediendo. ahora, 































































Hoy se tienen por cosas nor- 
; males las prisiones indefinidas, los des- 
tierros y los ultrajes a las mujeres; hoy 
¡se enmudece antes las ejecuciones su_ 


fiera 
¡teórica; al tigre de jamal corea el tigre 


Las tiranfas, por mucho que pregonen 


oro en favoritog y pretorianos, las tira. 
nías funcionan en provecho de una ela_ 


milia, con detrimento de la gran masa 


rente bienestar momentáneo y de una 
paz letargosa, legan el hambre, las lu- 


todos, a 
unos con el servilismo poniéndoles la M_ 


emasculación 


ción libre de la pluma o de la palabra 
y quieren imponer un largo silencio de 
tumbas, interrumpido únicamente ,por el 
arrastrar del sable. Y esto se Dide y 


caporalismo. No el 
caporalismo napoleónico ni alemán, sino 
sudamericano, consistente en la autoera. 
cia de un soldadote burdo y que 
con una mano sablea la constitución Y 
Con la otra pega un zarpazo a la caja 
fiscal, El caporalismo “significa, pues, ¡a 
degeneración del militarismo, como si 
dijéramos una degeneración doble o elec_ 
tuada «en una regresión porque el pro. 
fesional de la muerte llámese Napoleón 
o Federico 11, no pasa de un regresivo 
que puede hacernos algún bien, aunque 
seguramente nos causa mucho mal. 
Cuando el militar nos salva de la injus- 
ta agresión extranjera, cumple con su 
deber y adquiere méritos; pero cuando 
No se límita a ejercer su oficio de poli. 
cla internacional, y sirve de sostén a 
gobiernos ilegales entonces merece el 
desprecio y el odio por haberse trans_ 
formado en arma ciega del caporal. Mas 
odio infunde y más desprecio, cuando, 
asociándose al krumiro, al policiaco y 
al patrón, soluciona las huelgas con el 
medio expeditivo de fusilar a log huel. 
Buistas. 

El gusto a caporales y a medidas san- 
grientas no aparece hoy como novedad: 
tuvo ya sus manifestaciones esporádicas, 
¿Qué piel roja de nuestro ejército no 
soñó con ser un Porfirio Díaz cuando 
menos? Hubo alianza defensiva entre el 
caporal y el abogado: el caporal capo. 
ralizaba, el abogado justiciaba las fe_ 
chorías del sable y de la zarpa. Algu- 
nos años ha, un tribuno civilista preco- 
nizaba el destierro y la confiscación de 
bienes, mientras un senador demócrata 
abogaba por el funcionamiento de la gui 


partido Civil y una guillotina manejada 
Demó_ 


¿Hemos gozado de libertades tan am.- 
plias que hoy, por curiosidad malsana o 
sadismo político, deseamos probar el sa- 
bor de la tiranía? ¿Nos hemos hastiado 


Cincinato y Marco Aurelio? ¿A cada pa. 
50 nos vemos con un Wáshington y un 
Lincoln? No; pero Duestra sangre pade. 
ce la nostalgia de la esclavitud. Aquí 


asfáticos, el europeo trasciende a cadá. 
ver; ignoramos el olor que chinos y ja 


;» Pero como 


geometría 
moral no conoce líneas Verticales. La 


horizantal es la posición favorita de las 


A nada tienen derecho, ni siquiera al 
desdén piadoso, los que de tal manera 
traspasan el límite de la servidumbre yo. 
luntaria. Gentes con hambre de sufrir 
“buenos tiranos” se hallan maduras pa- 
ra la conquista: merecen el yugo ex. 
tranjero, ya que boyunamente claman 
por el yugo nacional. Quienes toleran 
caporales, aguantan conquistadores, 

Al Perú debemos figurarle por un ho_ 
rizonte negro, muy negro, donde se des. 
taca un sable enrojecido. 


MANUEL GONZALEZ PRADA! 





LA GUERRA ES UN CRIMEN.— 


Alberdi, quien merecía ser leído tam_ 
to como se lee tan poco, ha escrito “EA 
Crimen de la Guerra”. La guerra es un 
crimen, y los guerreros unos criminales, 
agregamos nosotros, Verdad que na- 
die hoy puede negar, verdad que espan. 
pantará 'al futuro, verdad que nos eolo- 
cará, para los hombres del porvenir, 
más atrasados y más bajos que a cual- 
quier generación del pasado, llamado 
bárbaro. Pero la guerra, además de ser 
un crimen, es un mal epidermico que 
dice que guerra terminada, es guerra 
futura engendrada. Mal epidémico que 
quienes lo producen, no quieren ni pue_ 
den por nada curarse de él sin elimáin 
narse como tales. Un guerrero, para 
poner unos ejemplos, es un ser tan per- 
judicial a la humanidad como un sifili_ 
tico o un leproso que se obstinará en no 
querer combatir su mal ni en tomar las 
preocupaciones del caso. La guerra es 
un crimen, todos la maldicen en sus 
efectos, pero padres y maestros conser- 
van su causa, en el fondo se mantienen 
en alto una educación cuyo pedestal 
puede traducirse así: “la letra con san. 
gre entra” y continuarán, por lo que 
vemos, hasta que los pueblos, con la yis- 
ta en la aurora del porvenir, canten: “y 
la libertad también”. Contra la guerra 
no hay más que un medio: la revolución 
libertarla. 

E. LATELARO 


EL LIBRO QUE FALTABA: 


LA F. O.R. A. 


Travectoria e Ideolovía 
del Movimiento Obrero 
Revolucionario en la 
Argentina. 
——: Por ci. 
DIEGO ABAD DE 
Aparecerá el lo. de Julio y 
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Federación Obrera Local Bonaerense 


El porqué de los procesos por “Asociación llícita”.—Lo que 


es la F. O.R. A.—Los traidores. 


Al hablar del proceso al proletariado, no exageramos los 
términos. Tales son los procesos que se siguen a tres sindi- 
catos de la Federación Obrera Regional Argentina: Unión 
Chauffeurs, Sociedad de Panaderos y Lavadores de Autos. 

En las cárceles de Encausados de Caseros y en la de Con- 
traventores de Villa Devoto, enredados en un proceso absur- 
«0 y monstruoso, se encuentran alojados, desde hace 11 me- 
ses, 70 trabajadores, por el delito de pertenecer a la F. O. 
A. 41 de ellos detenidos el 3 de Julio de 1932, cuando la poli- 
<ía, por orden del juez Berutti, asaltó la sede social de los 
sindicatos adheridos a la F. O. R, A., valiéndose de la con- 
sabida compañía de gases y emplazando ametralladoras en 


la puerta del local y azoteas vecinas, donde «detuvo a 600 


«obreros que allí, públicamente, realizaban sus asambleas. 
Los demás fueron detenidos en los lugares de trabajo y en 
3u3 propios domicilios, 

Dichos trabajadores, procesados por “asociación ilícita”, no 
zon más que las victimas visibles de este proceso que no tie- 
ne precedentes en la historia, pues las condenas que contra 
ellos dictarán los jueces recaerán sobre las espaldas del pro- 
ietariado del país, dado que arrebata el derecho, hasta hoy 
indiscutible, de unirse para la defensa de sus intereses mate- 
riales y morales  , 


EL PORQUE DE LOS PROCESOS POR “Asoc. ILICITA”— 

Ante todo es necesario que digamos lo que es la F. O, R. A. 
La Federación Obrera Regional Argentina es la organización 
«brera del país, que integran los sindicatos obreros de resis- 
tencia cuyos medios de lucha contra el capitalismo son de 
acción directa entre obreros y patrones, sín intervención de 
árbitro alguno. 

En las luchas que los obreros se ven obligados a plantear 
írente a la creciente avaricia patronal, es siempre peligrosa 
“la aceptación del arbitraje, pues la misión de árbitro recae 
=icmpre en el presidente da la Nación, el ministro del Inte- 
xior o en el presidente del Departamento Nacional del Tra- 
hajo, cuya situación de capitalistas los lleva siempre a fa- 
llar en favor de los patrones, 

Por eso la F, O. R, A. no acepta mediación de nadie y plan- 

tea sus luchas directamente entre capital y trabajo. 
. En sus 32 años de existencia, los gobiernos que se han su- 
«cedido en el poder, desde el más conservador al más demó- 
-<rata, en la imposibilidad de destruír la F. O. R. A. como 
institución, se han ensañado con sus militantes, viéndose 
frecuentemente diezmadas sus filas unas veces por el plomo 
«le los cosacos y otras por encarcelamientos en masa, depor- 
taciones y confinamientos de numerosos asociados. 


e PERO EL GOBIERNO ACTUAL, fruto genuino del golpe 
«Je Estado del 6 de septiembre de 1930, no conforme con las 
mil trabas que siempre se han interpuesto al libre desen- 


volvimiento de los sindicatos de la F. O, R. A., hoy los pro- - 


«esa por “asociación ilícita”, negándoles prácticamente el de- 
aecho a existir, 

. Fuertes empresas capitalistas del país, especialmente com- 
pañías de ómnibus, dueños de panaderías y de garages, han 
puesto, a disposición de los jueces, fuertes sumas de dinero 
a fin de que les hagan la “gauchada” de fallar en contra de 
la F. O. R. A,, condenándola por “asociación ilícita” evitando 
así toda resistencia por parte de los Obreros, para poder re- 
bajar los salarios y aumentar las horas de trabajo a su an- 


, Xozo, mermando cada vez. más. las. posibilidades de vida“al 
trabajador. ) 


Siendo la F, O. R, A. la única organización obrera que in- 


“terpreta y defiende log intereses del proletariado del país, la 


ENDE 








El proletariado marplatense bajo 
la arbitriariedad policial 


suerte de los trabajadores quedaría a merced de los capri- 


chos patronales, 
LOS TRAIDORES 

El doble fin que persigue el gobierno es obligar a los obre- 
ros a ingresar en instituciones que responden a sus fines re- 
accionarios por su Política de colaboración con el capital y 
el Estado, sus contribuciones a las colectas policiales y sus 
vistos buenos a todos los proyectos de rebajas de salarios que 
las empresas le presentan, pasando por encima de la volun- 
tad de los asociados 

Nos referimos a la Confederación General del Trabajo que, 
solidarizándose con la obra derrotista del gobierno, se dedi- 
ca, entre otras cosas, a la tarea de enviar cuadrillas de rom- 
p2 huelgas allí donde los sindicatos de la F. O. R. A. decla- 
ran un conflicto. Y así es cómo la policía amenaza con depor- 
tar, confinar o procesar a los militantes de la F. O, R. A. 
que no ingresen a la C. G. T. Una institución defendida y 
propagada por la policía no debe ni puede inspirar confian- 
za a los trabajadores, Por eso afirmamos no exagerar cuan- 
do decimos que el proletariado está procesado. 

Luchar contra los procesos a la F. O. R, A. significa lu- 


char por los intereses y los derechos de los productores del 
puís. A 


OBREROS Y OBRERAS, ESTUDIANTES - 
OS LIBRES DE PREJUICIOS - a. 


70 vidas jóvenes y laboriosas que representan al prole- 
tariado consciente y rebelde, están a punto de ser hundidas 
en la cárcel para muchos años y su condena traerá apareja- 
da la supresión de todos los derechos obreros. 

Ya no se trata de casos individuales donde un número de 
camaradas son víctimas de una vil acusación, sino de un 
novelesco proceso a las organizaciones obreras donde caerán 
envueltos miles de trabajadores, 

La situación angustiosa de 70 hogares proletariog y la 
suerte que correría la clase productora del país, reclama una 
actitud resuelta y valiente de toda las personas que se en- 
tcran de estos procesos, 

Haced circular este impreso en las fábricas y los talleres, 
en las aulas y el vecindario, repudiad por doquiera la justi- 
cia burguesa, colaborad en todo sentido en esta campaña 
reivindicadora. 

Del entusiasmo que pongamos en divulgar y condenar es- 
tos atropellos; de las proporciones que el pueblo haga tomar 
2 esta campaña que la Federación Obrera Local Bonaeren- 
se emprende, depende el éxito de la misma, 

Solicitamos a los sindicatos y demás instituciones afines y 
a la prensa libertaria del país y del exterior, la divulgación 
de estas infamias que se pretenden cometer contra el prole- 
tariado de la Argentina, 

Hacemos resaltar que 17 de los obreros procesados han 
sido ya condenados a penas de tres :« cuatro y medio años 
de prisión. (El oCmité Pro Presos y Deportados ha interpues- 
to el recurso de apelación correspondiente, esperándose de un 
momento a otro el fallo definitivo). 

Para otros camaradas hay pedido del fiscal que alcanza 
hasta seis años de reclusión. 

Este Consejo Local irá informando al Puebio de la mar- 
cha de estos procesos por medio de sucesivas publicaciones, 


en “La Protesta” y, en el el órgano oficial de la F, 3 
LA ORGANIZACION OBRERA. pd 


¡Abajo los procesos a la F. O. R. A. 

: $ P EL CONSE 

Buenos Aires, Junio de 1933, Ain 
NOTA: Hasta el momento de 

el- número de procesados alcanza 


publicar este comunicado 
a 82 obreros. 





El socialismo 


El proletariado de Mar del Plata, que milita y se inspira en los postulados 


EL PROLETARIADO DE LA ARGENTINA ANTE LOS TRIBUNALES 





La Ley, fuente de causas y pleitos|F. 0. Prov. de Buenos Aires 


La superstición legal, tan Ue VE no hay nadie capaz de conocerlas 
es causa de la multiplicación de las .le- ¡todas; sin embargo de esto, decimos, 108 
yes. No bien: se siente alguna necesi_ | juristas han inventado una ficción, con- 
dad nueva o se echa de ver algún vicio, | sistente en suponer que todo el mundo 


de la F. O. R, A./es, entre el proletariado de la provincia de Buenos Aires y de 
la república toda, uno de los más duramente castigado y perseguido por la vesa- 
mía policial y las ofensivas patronales en contra de sus conquistas, obtenidas a 


iravés de cruentas luchas y muchos años de labor organizadora. 
Después de la destrucción de los gremios de la construcción, que sostuvieron 
una lucha formidable en solidaridad con el gremio del Afirmado que motivó, con 


su derrota, la total desorganización del 


proletariado de Mar del Plata; ahora se 


repite, por segunda vez, en el término die dos meses, el malón policial contra los 
obreros panaderos que aún estaba sólidamente organizado. 


De la violencia de los procedimietnos empleados dan fé los manifiestos 


transcribimosí a continuación: 


que 


a 


Federación Obrera Local de Mar del Plata 


VUELVEN A PRODUCIRSE LOS MALONES DE LA 
JAURIA POLICIAL CONTRA LOS PANADEROS 





“Es del dominio público el conflicto 
que la patronal panaderil provocara ha- 
ce ya dos meses, para saciar su sed de 
Juero, con el gremio, desencadenándose 
una feroz persecución que ha culminado 
<on la clausura del local del Sindicato 
y la detención de más de 60 obreros, el 
día 27 del ppdo. mes de mayo, so pre. 
texto de que habían estallado varios pe- 
tardos en diferentes panaderías, cuyo 
origen es a todas luces patronal. Luego 
de estos hechos que relatamos, la policía 
altanó domicilios y “encontró” dos bom_ 
bas en uno de ellos. No pararon ahí los 
«desmanes policiales, pues continuó la 
caza del obrero panadero. Los trabaja- 
dores continuaban reuniéndose en el lo- 
cal de esta Federación para cantar la 
lista de la Bolsa de Trabajo para las 
changas con las casas en condiciones. 
Pero el lunes 29 de mayo, al las 5 de la 
mañana, el local de la Federación es 
clausurado y detenidos unos 30 obreros 
más. ¿Qué pretende hacer la policía con 
los ciento y pico de trabajadores pre. 
sos? ¿Y los patrones cuánto pagan a la 
policía por estos servicios? 


Contra la patronal panaderil y su alia_ 
da, la policía, debe levantarse la protes_ 
ta alrada del pueblo trabajador y de los 
hombres de nobles sentimientos, para 
contener la furia de la reacción fascista, 
Los gremios adheridos y autónomos de. 
ben estar alerta y responder con la 
HUELGA GENERAL si las circunstan- 
cias nos obligan a declararla en defensa 


de la libertad y de nuestras vidas ame_ | 


nazadas. 
¡Viva la libertad! ¡Abajo la reacción! 
EL CONSEJO LOCAL 





OBREROS PANADEROS 
BAJO EL TERROR 
El proletariado de Mar del Plata se 
halla ante un conflicto con los eapita- 
listas que va adquiriendo los tonos más 
sombríos. La reacción policial se ha des- 


atado sobre el gremio de panaderos con 
suma violencia y centenar y pico de tra- 
bajadores han sido detenidos y brutal_ 
mente golpeados. 

El origen del eonflicto fué un “loc- 
out” patronal, resistido por los obreros 
y también por parte de los patrones pa. 
naderos. Pero en la Patronal existen 
cuatro o cinco fuertes capitalistas que, 
en combinación con los burgueses de los 
molinos harineros, les amenazaron a los 
patrones disidentes, con no entregarles 
la harina necesaria para el trabajo. 

Para vencer la resistencia obrera, pa- 
trones y policía, acicateados por la pren_ 
sa mercantilista local, desató su repre- 
sión y empleó la mayor suma de violen. 
cia contra logs trabajadores detenidos 
para arrancarles declaraciones y a1cusa- 
ciones en perjuicio de los obreros más 
conscientes del gremio. 

Los patrones desean a toda costa lu_ 
erar más con el hambre del pueblo y la 
policía cumple, como siempre, su misión 
de amparadora de la explotación capita. 
lista. 

Allanado el día 26 de Mayo el local 
de nuestra Sociedad y detenidos unos 
sesenta trabajadores. Allanó ahora y lo 
clausuró el local de la F'. Obrera Local 
deteniendo también a unos 35 panade. 
ros, brutalmente castigado, uno de los 
detenidos, para que señalara a los tra- 
bajadores del gremio que la policía te_ 
nía interés en inculpar de autores de 
los atentados contra las panaderías, se 
procede a allanar gran cantidad de do. 
micilios y la policía “encuentra” mate. 
rial para “fabricar” bombas y elemen. 
tos para “dilinquir”, La vieja maniobra 
policífaco_patronal, se repite para justi- 
ficar el apaleamiento de los detenidos, 
la clausura de locales y el desconoci. 
miento del derecho de asociación y de- 
fensa de los trabajadores. En los alla- 
namientos de los domicilios de los obre_ 
ros panaderos, dió motivo a los actos de 


» 


El desarrollo del movimiento obrero 
en la mayor parte de los países después 
de la muerte de la Primera Internacio- 
nal, pone claramente de relieve la fu. 
nesta influencia táctica y política que 
sobre él ejerce, reduciéndolo a la impo- 
racionista o seudo-revolucionario. Con 
tencia, el socialismo autoritario colabo_ 
la participación en la política del Esta. 
do burgués, la clase obrera no se ha 
aproximado ni un milímetro al socialis- 
mo verdadero, pero en cambio, y gra_ 
cias a ese método, ha perdido dinamis- 
mo, sustancia y significación en todas 
partes. El viejo proverbio: “Quien co. 
me con el papa se muere de ello”, se ha 
visto aquí confirmado plenamente. El 
que penetra en el engranaje del Estado 
es devorado por él, pues la participa- 
ción en la política parlamentaria ha en_ 
venenado progresivamente el movimien- 
to obrero y el socialismo, matando 50. 
bre todo su fe en la necesidad de la ac- 
ción creadora y su capacidad de actua_ 
ción propia e independiente, ya que les 
ha inyectado la  ereencia engañosa de 
que toda salvación viene de arriba, Las 
consecuencias de esta aberración, princi- 
palmente en Alemania, que es donde na 
hechado raices más profundas en las 
masas socialistas organizadas, han po. 
dido apreciarse mejor que nunca des- 
pués de la guerra. Incluso un periódico 
burgués como la “Goceta de Francfort” 
ha podido escribir con razón que hasta 
ahora ringuna revolución  habís sido 
tan vergonzosamente pobre en ideas 
creadoras como la revolución de noviem.,, 


VAWAIVAAAAIITAAIVVAAYAAYASLUIIRAA 


mayor brutalidad. No se respetó ni mu- 
jeres, ni a los niños. Y para colmar la 
medida del abuso, la policía y la pren- 


| sa chauvinista los simdica como delin- 


cuentes a hombres bien conocidos por 
¡el pueblo como trabajadores. Los patro_ 
¿nes colaboran activamente en la reuc. 
¡ción, recorriendo en auto la ciudad pa- 
ra sefíalar a los polizontes a los obre- 
ros que se han librado de las primeras 
rmazzias de la jauría. 

Nosotros, al exponer ante el pueblo 
este atropello infame, lo hacemos pora 
que aprenda a conocer, en los hechos, la 
índole reaccionaria de la actual repre. 
sión contm los trabajadores panaderos 
y adopte con justicia y energía, las ac. 
titudes más viriles. 

Frente a la violencia de los podero. 
s0s, no cabe más que la defensa con to. 
das las armas. ¡Por la libertad! ¡Por 
la justicia! ¡Contra el fascismo guber_ 
namental! ¡Trabajadores,  apretad los 
puños! 

EL GREMIO DE PANADEROS 


a 


inmediatamente acudimos a los poderes 
públicos para que ellos remedien el ca- 
so £ fuerza de disposiciones legales. Y 
de aquí proviene el que de la mayoría 
de los maáles sociales que sentimos eche- 
mos la culpa a los gobiernos, porque no 
legislan o legislan mal. A las leyes car. 
gamos en cuenta todas las desgracias, y 
en las leyes, no los hombres, es en lo 
que confiamos para aliviarlas. Como re_ 
sultado de ello ha venido ese mar de 
disposiciones legales que nos ahogz. Ya 
en su tiempo se quejaban Cerdán de Ta- 
llada, siglo XVI), Sancho de Concada y 
Alvarez Osorio (siglo XVII), de la ex- 
cesiva abundancia de leyes, pues, según 
el primero, “el derecho civil (esto es, 
patrio, ius civile de los romanos) esta. 
ba repartido en más de catorce mil le_ 
yes, con ms de otros tantos mil casos 
sucedidos en tiempos pasados y ya de- 
cididos”. ¿Qué dirían estos escritores si 
vivieran hoy? Hoy en cualquiera de los 
países que se llaman civilizados, es in- 
contable el número de leyes y órdenes 
de todas clases. Los volúmenes en don. 
de se coleccionan muchas de ellas, no 
todas, forman a estas horas una biblio_ 
teca muy copiosa. Alguien ha dicho que 
los geólogos del porvenir, al estudiar la 
historia de la tierra, se van a encontrar 
con una capa a la cual habrán del deno- 
minar formación papifacea: y el que 
esto decía lo decía por el montón le li- 
bros y archivos de leyes con que han de 
tropezarse. 


Y no puede negarse que leyes faciput 
crimina. Las leyes se dan para que se 
cumplan, y por eso su cumplimiento 
procura asegurarse por medio de sancio. 
nes penales. Toda ley civil, mercantil, 
política... viene a concluir, según de_ 
cía ya Bentham, en una ley penal. El 
derecho determinador, advierten otros 
publicistas supone la existencia de SU 
acompañante inexcusable: el derecho 
sancionador. Cuantas más leyes, mayo- 
res son las ocasiones y los peligros de 
infringirlas; cuantas más leyes más fa- 
cilidades de delinquir y más tipos lega- 
les de delitos, Y como aquellas están 
aumentando incesantemente, estos no 
pueden menos de aumentar también. Con 
una particularidad digna de notarse. 
Mientras la complicada maraña legisla_ 
tiva sirve maravillosamente a los “ca- 
nallas” para que hagan de las suyas sin 
el menor riesgo, esa misma complica- 
ción estorba los movimientos libres y 
lícitos de los hombres de bien y ceon- 
vierten a estos en delincuentes con la 
mayor facilidad del mundo. Porque es 
de advertir que, sin embargo, de la enor- 
me multitud de leyes que existe, aún 
consagrando a'su estudio una vida en- 











por Rodolfo Rocker 


bre de 1918. Ni un atisbo de grandes 
ideas económicas o políticas, un fraca- 
so completo del movimiento obrero, a 
pesar de sus millones de Obreros urga. 
nizados política y sindicalmente, y un 
deslizamiento lento y constante hacia el 
fascismo actual, sin intentar seriamente 
la más leve defensa contra esta plaga. 
El injerto del movimiento obrero en el 
Estado y su supeditación a éste en ca. 
lidad de instrumento; no podían das otro 
resultado. 


Una le las causas principales de la 
confusión de ideas predominantes es la 
falsa concepción de la relatividad del 
Estado, concepción que ha determinalo 
un desconocimiento de los factores pO_ 
lítico del Poder en la historia. Bajo la 
influencia del dogma marxista de la im- 
portancia decisiva y superior de las con. 
' diciones de producción dadas, se ha im- 
puesto la costumbre de considerar las 
diversas formas del Estado y todo su 
aparato como los complementos políti_ 
cos y jurídicos de una estructura eco. 
nómica determinada de la sociedad, y 
se cree haber hallado en esa “estructu- 
ra económica” la llave de todos los acon 
tecimientos sociales. Pero en realidad 
cada capítulo de la historia nos ofrece 
mil ejemplos de cómo, mediante ciertas 
formas estatales y ambiciones de Poder 
de pequeñas minorías, la evolución eco. 
nómica de un país ha sido retrotraida 
o aprisionada en moldes impuestos du. 
rante siglos enteros. 

¿Y acaso no vemos hoy cómo las am- 
biciones de Poder impiden toda salica 
de la crisis actual y entregan el por_ 
venir de grandes paises a generales po. 
ticantes y aventureros cerriles y ti_ 
ránicos? Otra prueba nos brinda la Ru_ 
sia bolchevista, donde la embriaguez de 
Poder de un partido ha impedido hasta 
ahora la reconstrucción de la economía 
sobre una base verdaderamente socialis. 
ta, y ha precipitado al país en la más 
negra esclavitud, encadenándolo a un Ca- 
pitalismo de Estado cuyo alcance real 
para el porvenir de Europa apenas €s 
sospechado por el proletariado. En las 
aspiraciones de la clase obrera campean 
hoy dos congepciones distintas del s0_ 
cialismo, ya que desempeñaron un gran 
papel «n el pasado, pero que en el futu. 
ro tendrán una importancia decisiva. La 
igualdad económica no equivale a libe- 
ración social, También en algunos Con- 
ventos, cárceles y cuarteles existo cier. 
to grado de igualdad económica: vivien, 


los principios de la A, 


las conoce, y como consecuencia de esa 
ficción nadie puede alegar la ignorancia 
de la ley para librarse de las respo:nusa- 
bilidades inherentes a su cumplimiento. 
“La ignorancia de las leyes no excusa 
de su cumplimiento” dice el artículo se- 
gundo de nuestro código civil, formu- 
laudo un principio que domina poco me. 
nos que con indiscutible y general va- 
lor en todos los pueblos donde hay le- 
yes. Resultado final: la ley es causa de 
delitos por ser una acechanza continua 
y un estorbo diario a la honradez de los 
ciudadanos. “La actividad humana -— 
escribe con razón Setti — se ve rodea. 
da de una infinita cantidad de disposi- 
ciones de suerte tal, que no hay previ- 
sión capaz de impedir que un hombre 
honrado cometa algún delito. Primero 
la ley; después el reglamento, las dis. 
posiciones transitorias, las modificacio- 
nes a la ley, las modificaciones al re- 
glamento, la Real orden que modifica 
el Real decreto... todos estos son otras 
acechanzas tendidas a la actividad hu.- 
mana...” 


A la vez que los delitos y las causas 
criminales, las leyes multiplican los plei- 
tos. Cerdan de Tallada, enumeraba y 
estudiaba hasta ocho motivos de esta 
multiplicación, y el tercero de ellos era 
precisamente, el “tener demasiadas le- 
yes”. A poco observador que uno zea se 
percata de la verdad que esta afirma 
ción envuelve. La mayoría de los liti- 
giog no son otra cosa sino enredos eu- 
rialescos, en donde se busca, no ya DO. 
ner en claro de qué parte está la razón, 
la razón natural — lo que rara vez es 
dudoso para los mismos interesados, — 
sino a quien favorecen las leyes, a quien 
asiste la razón legal, y por lo tanto ha_ 
cia qué lado ha de inclinarse la victo- 
ria, legalmente hablando. No tiene, 
pues, nada de exagerado, a mi juicio, el 
dicho corriente de que “los pleitos los 
originan los abogados”, Es un oficio y 
de ello viven; en modo alguno de ren- 
dir culto a la justicia, según aseguran 
multitud de veces. Los mejores aboga. 
dos son los de mayor habilidad y as_ 
tucia para sacar victoriosos a sus clien- 
tes de los laberintos legales. Sin leyes 
no dejaría de haber razonamientos y 
contiendas entre los hombres; pero ¿plei- 
tos? Suprímanse o redúzcanse considera. 
blemente el número de aquéllas y a ver 
si desaparecen o, cuando menos, dismi_ 
nuyen los litigios judiciales, y con ellos 
una pérdida considerable de fuerza, así 
intelectual (jueces, escribanos, abogados, 
ete,) como económica (costas judicia- 
les y ctros quebrantos realmente enor- 
mes), que ahora se gasta inútilmente. 


P. DORADO 
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¡del Sur y Estado jesuíta de Paraguay 
¡logmaron sistematizar una alimentación 
igualitaria para todos los habitantes del 
país, a pesar de lo cual imperaba el peor 
de los despotismos y el individuo era 
sólo el autómata de una voluntad supe_ 
rior. Por esto un socialismo sin liber. 
tad sería la peor esclavitud imaginable. 
Los impulsos de justicia social sól» pue- 
den desarrollarse cuando tienen su ori_ 
gen en el sentimiento de libertad de los 
hombres, es decir: “el Scialismo Será 
libre o no será”. 

En el reconocimiento de este principio 
reside el más profundo derecho de exis. 
tencia de la A. 1. T. y de las organiza- 
ciones a ella adheridas. La lucha hoy 
entabla entre el bolchevismo y la S0- 
cialdemocracia no tiane importancia fun. 
damental, a pesar de su apanatosa vio. 
lencia, y ésta será proseguida solamen- 
te mientras el Gobierno ruso vea €n los 
partidos comunistas de los diferentes 
países instrumentos adecuados Para su 
política exterior. Socialdemócrataz Y 
comunistas ocupan teóricamente la mis.- 
ma posición y en sus métodos tácticos 
se diferencia muy poco. Ambos Son 50- 
cialistas estatales y aspiran a un régi_ 
men que puede calificarse de capitalismo 
de Estado. Las manifestaciones de pro. 
minentes jefes socialdemócratas *n el 
último Congreso del P. S. austriaco 
confirman este juicio. Por esto no hay 
que dejarse cegar por el aspecto shillón 
y externo de esa lucha entre hermanos; 
también la pugna entre lassalleanos Y 
marxistas no fueron sostenidas con 
guantes blancos; la cuestión es saber si 
tienen una base común para una fusión, 
y de esto no puede dudarse. 

Para la A. 1. T. existe hoy esa base 
menos que nunca, pues jamás tuvo el 
socialismo libertario tanta significación 
moral como ahora, cuando el mundo en- 

¡tero se halla invadido por una furiosa 
reacción que se apoya, no sólo en los 
círculos gubernamentales, sino que pe- 
metra profundamente en las masas Popt- 
¡tares y las in0culga fe en el Estado. El 
mal más terrible de nuestra época no €5 
pla reacción política que amenaza la So- 
ciedad en forma de fascismo; el mayor 
| peligro es la reacción espiritual que ha, 
ce asimilar a los hombres los principios 
| del fascismo. Por este motivo, la más 
' pequeña concesión hecha al nacionalismo 
¡fascista 'o al capitalismo del Estado Tu- 
180, es terreno perdido para el verdade- 


| ro socialismo, es una traición a la liver. 


tad humana, es una puñalada trapera 
asestada a la revolución del porvenir. 
Mientras la A. 1. T. permanezca fiel 


da, uniforme, comida y servicio igunlos.la esta concepción socialista antiautori- 


El antiguo Estado incaico en América ! 


'taria, su existencia esfá más que justi_ 







































La represión antiobrera del gobierno. — 
Allanamientos de locales y domicilios 
proletarios.— Detenciones en masa 





El día 27 del ppdo., la policta de la 
ciudad de M. del Plata, procedió a alla. 
nar la sede de la Sociedad de O. Pana. 
deros, y después de haber detenido a 70 
trabajadores de ese oficio, clausuró el lo_ 
cal, Y durante la misma noche del 27 
fueron allanados 34 domicilios de traba. 
jadores. 

Pocos días después, los locales de so. 
«ciedades de panaderos de Avellaneda, 
Morón, Ciudadela, San Martín, San Fer_ 
nando y Vicente López; fueron allanados, 
detenidas las personas que se hallaban 
reunidas y posteriormente clausurados. 

La represión antiobrem desatada en la 
Capital, en la provincia de Buenos Aires y 
otras localidades del país, obedece a un 
plan de persecución y exterminio del mo. 
vimiento sindical revolucionario, concre. 
tado en la F, O. R. A. 

La Federación Obrera Provincial, pro_ 
testa contra los atropellos policiacos y 
gubernativos, y a la vez que denuncia es. 
tos procedimientos represivos y violentos 
de las autoridades, exhorta a la clase 
trabajadora a solidarizarse con las víc. 
timas de la reacción y a luchar por la 
defensa de las entidades gremiales y las 
libertades y derechos que se pretenden 
conculcar. 

EL CONSEJO PROVINCIAL 


AMARA IAN AAA 


ficada, es de primera necesidad, sea 
grande o pequeño el múmero de Sus par_ 
tidarios en comparación con los de otros 
movimientos y tendencias. No importa 
más el número que el espíritu de la or- 
ganización; impOrta sobe todo lo que 
señale el porvenir y despierte la sensi_ 
dilidad de los humillados y ofendidos, a 
fin de que por sus propias fuerzas sepan 
encontrar el camino que conduce nl so- 
cialismo libre. 

La A. I. T. no promete a los pobres 
de la tierra ningún paraíso, cuyas puer. 
tas se abran sin lucha; ningún derecho 
cae como breya fácil y madura, sino a 
fuerza de lucha, de trabajo infatigable, 
fijos los ojos en la gran finalidad a que 
aspiramos. Y de igual modo que la re- 
organización de la nueva sociedad sólo 
pueden ser obra de los trabajadores mis- 
mos, ya que ningún Estado es capaz de 
ella, así como en las batallas contra la 
opresión económica y política sólo resul_ 
ta un medio eficaz: la Ueción directa. 

Los métodos no son cosas secundarias, 
cuya significación es determinada por 
las circunstancias. Estas deciden las 
formas externas de los métodos, pero su 
carácter. Log métodos de un movimien. 
to son siempre resultantes de sus fines 
y principios. El que considere el poder 
político como premisa para la realiza- 
ción del socialismo no Puede nega-- hoy 
su colabomción a la política diarja del 
Estado actual, Pero el que haya com- 
prendido que la finalidad política del 
socialismo no debe ser la conquista, sino 
la eliminación del poder en la vida de 
la sociedad, ese tiene que seguir otrus 
caminos en la lucha por el pan cotidia, * 
no y por cada partícula de libertad 
pues sabe muy bien que todo derecha 
conseguido fué slempre arrancada en 
combate y no obtenido como limosna del 
Estado. Lo importarite para los traba. 
jadores no es -la conquista del Estado, 
sino la conquista de la tierra y de Jas 
fábricas, la conquista de una sociedad 
que no conozca la explotación ni la opre. 
sión del hombre por el hombre, Esta 
es la finalidad, este es el camino de la 
Asociación Internacional de los Traba- 
jadores, organización que no sirve. a 
ningún partido ni a ningún estado, que 
no es instrumento propicio para la im- 
plantación de ninguna clase de dictadu_ 
ra, que, sea como sea, entronizará una 
nueva casta dominante y obstaculizaría 
el camino hacia la emancipación. Sólo 
en este sentido interpreta la A. 1. T. la 
vieja divisa: “La emancipación de los 
trabajadores ha de ser Obra de los tra. 
bajadores mismos”. Y la emancipación 
del trabajo del yugo de la explotación y 
la esclavitud política será la emancipa- 
ción de la humanidad entera. 


(LA DERROTA DEL PROLETA- 
RIADO ALEMAN 











L triunfo del fascismo en Alema- 
nia tiene un significado no tan sólo 
nacional, sino que también un alcan- 
ce importantísimo para toda Europa. 
Demuestra que la ola de reacción es” 
tá subiendo continuamente, amena- 
zando ahogar toda chispa de libertad. 
"Todas las realiciones, todas las adqut- 
siswones del desarrollo cultural, de los 
últimos 150 años están en peligro. Lo 
que aquí resalta a la vista es una caí- 
da retrocesiva al pantano de la peor 
barbarie. Por esto es incondicional- 
mente importante que todos los ele” 
mentos libertarios en los paises que 
hayan permanecido libres aún del tas- 
cismo, no pierdan momento y se pre- 
paren a la lucha, para que no corran 
la suerte de la clase obrera alemana. 
La idea dictatorial, que bajo la in” 
fluencia de Rusia había sido recusita- 
da a nueva vida, que en Italia ha con- 
ducido al fascismo, y que ahora en 
Alemania llega a una barbarie horri- 
blo, LA IDEA DE LA DICTADURA 
es el enemigo a quien debemos com- 
batir. El fascismo es victorioso sólo | 
cuando las CONDICIONES IDEOLO- 
GiCAS para su triunfo preexisten en 
ei pueblo mismo. Se debe, pues, apli- 
car todas las fuerzas en la lucha con- 
tra la credulidad moderna en las vir- 
tudes del Estado y resurgir el instin- 
to libertario del hombre. Pero ante to- 
do, se debe, entre las masas trabaja” 
doras y entre todos los elementos que ¡ 
amen la libertad, vigorizar nuevamen- 
te la convicción de que su porvenir es- 
tá en manos propias, y que ellos mis- 
mos deben convertirse en los forjado- 


res de su destino. 
Rodolfo ROCKER 
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¿Se Habla de Autonomía?... 


No quería dar crédito a las insinua- 
ciones que se me hacían. Pero he lle. 
gado a la amarga constatación de que 
eran ciertas las versiones que, como un 
manojo de plumas, echaron al viento 
personas integradas y quizás extrañas 
al propio gremio. 

Aprovechando de  £sta situación de 
fuerza y de reacción gubernamental, y 
abusando de la ausencia de muchos bue. 
nos compañeros, se han dado a la tarea 
de propagar, anónimamente y en forma 
por demás cautelosa, la especie aleve, de 
que el gremio debía volcarse hacia la 


autonomía. Me sorprende que ello sea 
se vaya 
manifiesta irresponsa_ 


planteado subpreticiamente y, 
deslizando con 
bilidad y deslealtad, pues hubieron cen- 
tenares de oportunas circunstancias pa. 
ra hacerlo antes de ahora, y quizás Du- 
do haber sido ello motivo para una salu- 
dable discusión. ¿Por qué aprovechar, 
un momento en que el gremio tiene mi- 
les de preocupaciones inmediatas y pro- 
fundas? ¿en qué es víctima de una €n- 
carnizada lucha para lograr su destruc_ 
ción por el simple delito (?) de ser fo- 
rista? Nos parece hasta que hay coinci. 
dencias policiales; (esto dicho sin sus_ 
picacia) porque, por asociación de ideas, 
recuerdo que el jefe de la patota de O. 
Social, no desperdicia oportunidad para 
insistir en que debemos salirnos de la 
F. O. R. A. y adherirnos a la C. G. Tm. 


Lamzo estas líneas, con el ánimo de 
que el gremio sepa que noO debe hacerse 
eco de versiones anónimas y atentato- 
rias a los intereses del sindicato de re. 
sistencia, el que desde hace más de 
treinta años viene bregando por los pos. 
tulados que animan a la veterana, ague_ 
rrida e insustituible F. O. R. A., den. 
tro del plano nacional. 

Y caso curioso: mientras todo el mun 
do obrero conciente y aun aquellos que 
sin ser trabajadores; simpatizan Y 
aplauden nuestra obra, nuestra conducta 
y nuestra organización revolucionaria 
federalista del “quinto”, (hasta pugnaT 
por romper con las coyundas del refor- 
mismo del politiquerismo y de todas las 
corrientes trashumantes de camaleonis_ 
mo y centralismo) aquí, en nuestra pro- 
pia casa, “algnien” desliza el puezo de 
un “autonomismo”, que más bien sig. 
nifica un atentado que un concepto. 





ra algún átomo de razón para ello, nun_ 
ca debía hacerse a escondidas, conspi- 
rando desde la sombra, minando un or. 
ganismo, valiéndose de esa muralla de- 
fensiva que se llama impugnidad y ano_ 
nimato. 

Y creemos más: nos parece que hu- 
biera sido más decoroso, aun dentro del 


peligro que ello representa por lo ex. 
temporáneo y contraproducente, haberlo 


hecho desde la prensa o verbalmente en 
nuestros medios. 

No obstante insistimos, en que se €s- 
tá a tiempo para hacerlo; 
creen los partidarios de 
“autonomista”, que sería 
imperdonable el ser aprovechadores de 
un mal cuarto de hora, para satisfacer 
un eriterio muy particular, sino intere_ 
sado y subalterno a voluntades ajenas A 
los propios trabajadores? 

No todos los fines justifican los meu- 
dios, en nuestro campo. Y este es de 
los que, por la forma, acusa una “mala 
voluntad” puesta al servicio de peor cau 
sa; y en cuanto al fondo de la cuestión, 
(perdonen) un mal procedimiento, al 
servicio de una pasión bastarda y baju- 
na, polarizada quién sabe a qué raros 
intereses extraños a los propios breros 
del Puerto. 

Si en el mejor de los casos, los parti. 
darios de este criterio (que en los mo- 
mentos actuales son fácilmente confun- 
dibles con labores patronales y por ende 
derrotistas) esfán guiados de la más 
buena fe, (cosa que mucho nos alegra. 
ría) invitamos a que se le de carácter 
público y de polémica en la oportunidad 
y lugar que crean conveniente. 


Yo por mi parte, pienso, en que si O. 
del Puerto de la Capital goza justicie- 
ramente del prestigio 'que muchos orga. 
nismos proletarios envidian, es precisa_ 
mente porque es un filial de la F. O. 
R. A., y esa preciosa historia que po- 
see, es el fiel reflejo de una conducta y 
de actividades valientes y decididas, a 
tono con el espíritu revolucionario y de 
acción directa que caracteriza a la fede- 
ración regional. 

Y cabe citar, para terminar por hoy 
que todo ello fué bautizada y reafir- 
mado con el sacrificio, la sangre, la vi- 
da y el encarcelamiento de centenares 


Franqueza obliga: si en verdad hubie- [de hombres, a quienes debemos respeto 
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Sociedad de R. Obreros del Puerto de la Capital 





Hemos estado un pequeño lapso de 
tiempo, sin dar mayormente señales de 
vida, no porque no se activara o se SU- 
friera cansancio, inercia o negligencia, 
sino porque una razón de táctica y cier- 
tas circunstancias así lo aconsejaron. 

Vueltos a la luz de las actividades 
más o menos efectivas y posibles, cree- 
mos prudente dirigir nuestra palabra 
posterior, a las acciones, al movimiento 
forista para que ella se sume a la de 
todos los orgamismos hermanos y sirva 
de carril a la acción conjunta de todos 
nuestros baluartes. Empeñados estamos, 
en que el espíritu revolucionario que 
hemos heredado de la federación quin. 
tista, no decaiga y en cambio sí, se pO- 
tencialice y condense en fuertes luchas 
futuras por la revolución social. 

Hemos logrado normalizar el mecanis- 
mo orgánico, administrativo y proseli_ 
tista, interrumpido y  entorpecido por 
las dictaduras de facto y constituciona- 
les. Nuestro esfuerzo, en pro de toda 
labor antiestatal, contra las dictaduras, 
contra log mercenarios de la justicia, 
contra las brutalidades policiales, con” 
tra los procesos infamantes, contra la 
persecución a los obreros y hombres de 
ideas, contra la mordaza periodística, 
tontra el chauvinismo, el fascismo y de- 
más expresiones de la reacción sean de 
derecha e izquierda, fué tan amplio co- 
mo nos lo permitieron las fuerzas y ma_ 
teriales para ello. 

La lucha sindical continúa, tan in- 
tensa o más que antes. A pesar de 12 
enorme falta de trabajo, la organización 
del gremio se intensifica como €n los 
mejores tiempos, no obstante el redu- 
cido número de personas que están cn 
condiciones de cotizar. 


Continúan las 

























La comisión, totalmente integrada, es 
asesorada por núcleos de compañeros de 
afinidad, los que trabajan profundamen- 
te en las distintas zonas del puerto. A 
parte de toda 'esa labor que se conoce 
hasta la fecha y que ha logrado tras_ 
cender, nos hemos propuesto trabajar, 
intensamente, en el sentido de formar la 
llave del movimiento regional, para Tor- 
talecer y engrandecer la F. O. R. A. 
El optimismo y las posibilidades nos 
acompañan al par que la más buena vo- 
luntad y el más ferviente de log deseos, 

Los frutos no tardarán en madurar a 
pesar del pesimismo y desconfianza de 
ciertos elementos mal informados y peor 
encaminados. 

El gremio es rudo, pero bien foguea- 
do para todas clases de luchas y embates, 
No en balde ha tenido que vérselas al 
igual que hoy con enemigos de la talla 
de la “Liga Patriótica”. Centros de Na_ 
vegación, la Bolsa de Comercio, agentes 
armadores, casas navieras y demás ti- 
burones del trasbordo y transporte. 

Para el futuro hemos logrado cimen- 
tar la férrea y sólida base moral, sobre 
la que se elevará, grande y fuerte, el 
gremio de la estiba y' por ende la Fede- 
ración O. Regional Argentina. 

El día 28 de Mayo hemos realizado 
asamblea del gremio, la que a pesar del 
“mangamiento y control policial” y aun 
a pesar del poco número en relación a 
los buenos tiempos, fué todo un expo_ 
nente de valentía, conciencia y disposi- 
ción para las luchas y las conquistas. 
Se tomaron varias medidas oportunas Y 
se dió informes interesantes de tesorería 
y de actualidades en general. 

El local está abierto y su secretaría 
funciona todos los días. La comisión y 
militantes asesorados por nuevos y Ya- 


Deportaciones 









El día 9 del corriente rumbo a Montevideo: Osvaldo Delgado y Nieves Acosta; 


el 14: Modesto Cuba, Juan Bello y José 


García Martínez, panaderos; el jueves 22, 


en el vapor “Zelandia”: Ignacio Reigada, agricultor y Teodoro Molinuevo, panadero; 
el viernes el viernes 23, en el “Sierra Salvada”: Antonio Fernández, Laureano Ro- 
dríguez Mallo, Francisco Carballo (hijo), Avelino Suárez, panaderos, para España. |los anarquistas somos los primeros en de deudas y facilidades que les permitan 

También se les notificó la deportación, sin fecha fija, a los siguientes compa- | quererla, ahora, lectores, VOy a cumplir recolectar el maíz. La Federación Obre. 
fieros: Vicente Castro, Manuel Hermida, Manuel R. Cambó, Emilio Matheu y Luis|con el úeber de informar de una misión , ra Provincial de Santa Fe, consideran- 


Prat, todos chauffeurs; Fausto Falasqui, ladrillero; 


Cristoff, (este último comunista). 


Salvador Giadone y Troain 


Saludos a la F.O.R. A. de los Daportados 


La autoridad de este pais está ocu- 
pando su pensamiento en una expulsión 
seleccionada de anarquistas que orientan 
y defienden al tradicional movimiento 
obrero-revolucionario que desde el año 
1901 representa la F. O, R. A. 

El propósito de esta autoridad si con_ 
siste en suprimir totalmente a este sec- 
tor más avanzado de la lucha social con- 
tra el mundo de explotación y esclavi_ 
tud capitalista, se equivoca; si lo hace 
en el sentido de dejar eximidas a las 
filas del proletariado de los hombres 
cultores del espíritu de rebeldía cons- 
ciente y combativo, incurre en otra abe- 


rración, 

El ideal anarquista que forma la per_ 
cepción de libertad integral y de igual- 
dad en todas las acepciones de la locu- 
ción, en la actualidad mo es un patri_ 
monio de una determinada conjunción 
de hombres que quitándolos de estas 
tierras y mandándolos a otros suelos de 
allende los mares, el problema esté con- 
cebido de tal forma reaccionaria queda- 
rá solucionado. 

No. Comprendan nuestros adversarios 
hombres del Estado que el anarquismo 
en este pueblo (como en todos) es una 
encarnación propia y de día a día que 


pero ¿no 
esa corriente 
una felonía 


y gratitud y cuya memoria debía cubrir. 
nos de rubor y vergilenza al pensar en 
que la voluntad de ellog fué puesta al 
servicio de nuestro sindicato tal como 
es: adherido a la F. O. R. A. Loa que 
han caido en buena ley, combatiendo 
los “autónomos” de los “diques” y otros 
focos de derrotismo de origen vatronal 
y reformista, si levantarían sus cabe. 
zas de bajo tierra, nos escupirían natu_ 
ral y justamente el epíteto de traidores. 
Porque cabe recordar que siempre se 
pidió la cabeza de Portuarios de la Ca- 
pital, por Ser un gremio aguerrido y 
conciente, inspirado y aleccionado en los 
principios sociales y humanos de la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina, . y 
por ello se sacrificaron todas las vícti. 
mas caídas en la ribera, regando con 
sangre las planchadas y las piedras. 
Hablar de autonomía ahora, significa 
negar toda muestra obra realizada has_ 
ta la fecha, y hallar natural y lógica 





Reorganización de Nuestros Gremios 


w Informaciones Generales Sobre el Movimiento Regional 


Rumores Peligrosos en el Puerto de la Capital 


FEDERACIÓN OBRERA LOGAL BONAERENSE 


UN LLAMADO A ORGANIZARSE AL VALIENTE Y AGUERRIDO 
GREMIO DEL PUERTO 





Cumpliendo uno de los aspectos de la 
labor de este Consejo Local en el senti. 
do de contribuir a la reorganización de 
los gremios de la Capital, dedicamos hoy 
este llamamiento a los Obreros del Puer. 
to, que tantas veces se han destacado en 
sus combates contra la explotación y la 
opresión que burgueses y gobernantes 
han tratado de imponer; de los obreros 
que más han tenido que luchar contra 
lo que hoy conocemos con el nombre de 
legiones fascistas, pues desde hace mu. 
chos años ellas ya existían en el puerto: 
la Liga Patriótica, La Asociación del 


la persecución y la muerte por el asesi- | Trabajo, y luego los sindicatos de Diques 
nato a los nuestros, bajo el malón de¡y Dársenas; fuerzas todas de la reacción, 
los crumiros y agentes patronales, pues ¡ contra los que hubo de luchar a brazo 
to que desde aquellos baluartes “autó. ¡ partido, muchas veces a balazo limpio. 
nomos” se nos combatió encarnizada. | A pesar de todo, los trabajadores com. 
mente. Sería triste y vergonzoso, tras_ | bativos del Puerto, han tenido como me_ 
tocar los papeles, ¡Cómo reirían nues. |jor arma y como bandera de combate a 
tros enemigos!... Y muy gozosos, fes.|la organización de la F. O. R, A. En 
tejarían el triunfo de lo que tanto anhe_ ¡ella, con la solidaridad de todos los de- 
laron y para lo cual, agotaron todos los ¡más trabajadores, se han podido sostener 
recursos más alevosos y crueles: esto esos fuertes movimientos que aun enor_ 
es, lograr que “O. del Puerto de la Ca- |gullecen a log compañeros que en ellos 
pital”, se volcara a la autonomía, ha-|han intervenido. Nada podría justificar 
ciéndole perder su propia personalidad ¡un abandono de la vieja institución, en 
y valor. estos momentos que es nfs que nunca 
Conviene que el gremio no pierda la ¡necesaria la organización de los trabaja. 
cabeza, la serenidad y la orientación. [dores en sindicatos que defiendan real. 
Firmes como hasta aquí y fieles a los | mente los intereses propios de los explo. 
principios morales y orgánicos que siem. | tados. 
pre nos animó. Hemos visto, y esto no puede ofrecer 
Destruir uma vez más, la vieja ambi_ (lugar a ninguna duda, cómo los capita_ 
ción del “reformismo” castrador y de|listas hacen todos los esfuerzos para di. 
los centros patronales. vidirnos en la mayor medida de la posi_ 
Porque reafirmo y el gremio nos da-[ble. No se conformaron con crear un 
rá la razón “O. del Puerto de la Ca. | Sindicato patronal, para oponerlo al de 
pital” es lo que es y llegó a ser unajla F. O. R. A. Son tres los Sindicatos 
potencia, por la sencilla razón de estar | de Diques y Dársenas que funcionan en 
adherido a la F. O. R .A. distintos locales, que se atribuyen la re. 
Fuera de ella, caería inevitablemente, | presentación de todos los obreros del 
en lo que son los demás sindicatos de | Puerto, y que no se cansan de calumniar_ 
la estiba: cuevas de pillos y carne fá_ [nos — en esto coinciden todos — y de 
cil para los patrones; nada más. lanzar las mayores mentiras e infamias 
El gremio sabrá ocupar el lugar que [con el único fín de desprestigiarnos y 
le corresponde y sabrá salvarse del caos. | debilitar nuestra poderosa organización. 
UN ESTIBADOR Así, en el Puerto se hace correr la ver. 
sión de que el gremio es mal considera. 


liosos elementos del gremio, atiende to- 
das las labores de su incumbencia y se 
reune semanalmente y las veces que se 
necesitan. 3 

Cabe mencionar que, económicamente, 
el gremio no tiene vida regular. Por 
esta razón se ha acordado realizar una 


do por los demás sindicatos y cuerpos de 
relaciones de la F. O, R. A.; que no 
se tiene ningún interés en que éste per_ 
manezca adherido y otras cosas por el es. 
tilo sin ningún fundamento. as 
¿Qué se persigue con estas maniobras? 
Hacer que el gremio se coloque en la au. 


velada de beneficio en el teatro “Verdi” | *Onomía, que abandone sus tácticas de 


para el 1ro. de julio. 

Pedimos propaganda y demás mate_ 
riales de difusión doctrinaria y de oriea- 
tación revolucionaria; todo ello a nues. 
tra sede social sita en Necochea 1335 
(Boca) a nombre del gremio, 

¡Viva la, F. O. R. A.! 

IViva la S. de R. O, del Puerto de 
la Capital! 

LA COMISION 


AAA 


pasa nmiás adherentes en torno suyo Su, 

Por esto, pues, que el gobierno para 
dejar a estas tierras limpias de estos 
indeseables para él y su amo, la bur- 
guesía parasitaria, tenía que haber em- 
pezado por hacer-un detenido análisis 
en todos los sentimientos y despu.s ¿po._ 
dría triunfar en sus anhelos? 


acción directa, para reemplazarlas por 
las de colaboración con los gobernantes; 
y la solución de los conflictos que se 
plantean entre el capital y el trabajo por 
medio de los procedimientos que siempre 


han usado los reformistas: arbitraje, co_ 
misiones paritarias; en otras palabras: 
traiciones. 

Se habla también de las persecuciones 
que sufren los obreros adheridos a la F. 
O. R. A. ¡como si los Obreros del Puer. 
to hubieran tenido miedo alguna vez de 
las persecuciones policiales! 

La realidad es Otra: Son los mismos 
capitalistas que ven el enorme peligro de 
que uno de los factores más importantes 


Apenas salidos en libertad los nume- 
rosos compañeros de ésta que fueran 
encerrados en las prisiones uriburistas, 
reintegrados al movimiento y luego de 
reconciliar iemperamentos y esfuerzos 
entre todos los anarquistas y simpati_ 
zantes. En medio del mayor optimismo 
y férrea voluntad se emprendió la obra 
de reorganización y de extensión de 
nuestro movimiento, dando como resul. 
tado la reorganización de la Federación 
Obrera Local con varios gremios. 

La, imprenta del periódico “Tierra 1Li- 
bre”, El Centro “Amantes de la Educa- 
ción Popular”, el cuadro Artístico y nu_ 
merosas iniciativas más benéficas y efec. 
tivas por la conjunción de esfuerzus 
operada en nuestro movimiento. Pero 
la nueva dictadura, que en ésta empezó 
su desastrosa labor mucho amtes que se 
decretara el estado de sitio, cercenó ea_ 
si por completo la. labor de nuestras 
agrupaciones, para cuyas actividades les 
era indispensable las mermadas y efíme- 
'ras libertades públicas de que disfruta_ 
ran en otros tiempos. 

Y, a pesar de todo, no es posible ce. 
sar en las actividades, habituándose a 
la idea de que la situación de violencia 
que pesa sobre nuestro movimiento sea 
pasajera, cuando lo cierto es que, a pO- 
co que se analice la general situación, 
la reacción tiene muchas posibilidades 
de empeorar aún más la existencia del 
movimiento, lo que debe hacernos pen. 
sar seriamente sobre nuevos métodos y 
tácticas de lucha, para continuar la la_ 
bor en defensa y por el triunfo de nues. 
tra causa. 


El movimiento gremial.— 

Dando muestras de ejemplar voluntad 
e inteligencia, para salvar logs inconve- 
nientes que plantea la feroz reacción, 
los repartidores de carnicerías, se orga- 


E 


De Bahí 


en el desenvolvimiento económico del 
país, vitalmente indispensable, como €s 
el transporte marítimo y fluvial, y las 
ramas diversas del trasbordo, estén or. 
gonizadas y en cualquier momento pue. 
dan oponerse potentemente a sus inten. 
tos de mayores expoliaciones. 

Por eso, más que nunca, debe hoy for.. 
talecerse engrosarse el Sindicato de O. 
del Puerto adherido a la F. O. R. A. 

¡Que todos los Obreros, en bien de to_ 
do el movimiento sindical revolucionario 
al cual pertenecen y en un puesto de pri. 
mera fila, y en bien propio, así lo com. 
prendan! 

¡Que nadie se deje influenciar por las 
maniobras de los instrumentos de nues_ 
tros explotadores! 

¡Todos, como un solo hombre, concien.. 
A bel nuestros derechos, en la F, O. 


a Blanca 








Nuestro movimiento bajo la “Jegalidad”” Justista 





nizaron en Sociedad de Resistencia y 
presentaron un petitorio a sus explota _ 
dores, que llegaron a negarles hasta el 
descanso dominical, 

CANILLITAS.—Tuvo Una numerosa 
reunión para tomar medidas contra al- 
gunas publicaciones que quieren que- 
dársele con los escasos centavos que ga. 
nan al fin del día. 


La C. G. T. y los portuarios. —' 

Con la complicidad de las casas cerea. 
listas la C. G. T. viene desarrollando 
una intensa labor para atraer a los por. 
tuarios a un sindicato adormidera y 
amarillo que hace unos seis meses for- 
maron en Ingeniero White. : y 

Pero sucedió, caso curioso, que cuan_, 


do los “facedores” del Sindicato:amari.: 


lo, declan tener la mayoría de log por- 
tuarios “auténticos” organizados, log £Kk- 
plotadores cerealistas, empezaron a Co_ 
meter toda clase de atropellos y cuando 
los portuarios, por espontánea actividad, 
hicieron varios pasos para contrarrestar 
los atropellos de las casas cerealistas, 
los líderes amarillos les llamaron a una 
asamblea para aconsejarles calma e in. 
dicarles sometleran el asunto al úrbi- 
tro del Departamento del Trabajo. Fren- 
te a esta actitud, los portuarios que 
fueron a tal sociedad, con la mejor bue_ 
na fe, se dieron perfecta cuenta que la 
tal sociedad era una amansadora com. 
puesta por políticos disfrazados y aban. 
donaron, en 
a los dirigentes del sindicato amarillo 
hablando con las paredes. Esta actitud 
es digna de elogio, pero lo será aún más, 
si los portuarios organizan la verdade» 
ra Sociedad de Resistencia y la lucha 
por su propia iniciativa para las nessa, 
sidades de todos y cada uno. 


CORRESPONSAL 





:: Prosecusión de la Agitación Agraria 























causada 





La agudización de la miseria de los campesinos y la ioga situación económica 
da por el sistema capitalista de pro oda o ri que el conflicto 
agrario, lejos de haber terminado, recién empieza, 


Obrera Provincial de Santa Fe. 





dice el 








Consejo de la Federación 


CIRCULAR A LAS ORGANIZACIONES DE LA PROVINCIA 


Suponemos que se conoce a través de 


tamente las consecuencias de esta an- 


La anarquía es libertad, fraternidad, | circulares y periódicos la posición de 
equidad e igualdad, y esto último en to- [esta Federación frente al último movi- 
dos los órdenes de la gran socialibilidad | miento agrario. Como se habrá notado, 
húmana. estábamos en lo cierto al afirmar que, 

Y como los pueblos universalmente Ya [una vez más, los dirigentes de la Fede_ 
ansfan la conquista pronto de esa exis- | ración Agraria Argentina, confabulados 
tencia que no es una utopía irrealizable [con el gobierno traicionarían las luchas 
como hay los que esto dicen por su Ca. lentabladas por los chacareros: 1.*: des_ 
racterística ignorancia, sino que será] orientaron a los campesinos por la for. 
un caso de realización práctica en €l| ma confusa y sin unidad con que plan- 
futuro, las principales autoridades esta. l+eaban la cuestión. 20.: Restringieron 
tales que tienen resueltas deportaciones (la lucha que tomaba proporciones y fi_ 
y encierros sistemáticos de anarquistas | nalmente* para colmar la trayectoria 
y obreros organizados pronto tendrán lampigua y torcida, dieron por termina- 
que comprender o ver su pifia. da la huelga sin haber solucionado na. 

La historia de la F. O .R .A. así Sej qa engañando una vez más la huena fe 
lo dice si la quieren recordar. de los colonos mediante promesas que, 

Hecha esta actuación de orden TYl- como se sabe, nunca se cumplirán. Mien- 
mordial para los que de esta manera tras tanto los chacareros y campesinos 
nos están combatiendo a los ácratas y A estin librados a su miserable suerte. 
nuestras organizaciones Obreras, QUÉ Ta situación no ha mejorado y tiende a 
después de los perjuicios que nN0s 0CA- asrayarse, Hay colonos que no levan_ 
sionan provocaron un estado de excesi_' ¿an la cosecha de maíz por falta absolu- 
va excitación popular que puede aca- lía de medios. Tal el caso de “La Tan. 
rrear graves consecuencias en todo el dilera” (Carmen) los cuales se han vis- 
país y de no atenuar los procedimientos ¿o obligados a plantear la lucha direc_ 
de la fuerza bruta y no de la inteligen- ¿amente contra el terrateniente exigien- 
cia para una tranquilidad colectiva, MU ¿0 rebajas en el arriendo, cancelación 


'que me encomendaron compañeros an | ¿y que el conflicto agrario lejos de ha_ 


arquistas que acaban de ser deportad9S her terminado recién empieza, puesto 
rumbo a España. que la miseria campesina se agudiza, los 

El día 22 del corriente mes, en el va_ productos no tienen colocación en los 
por “Zelandía”, fueron embarcados 108 mercados, los terratenientes en defensa 
camamdas (panaderos) Teodoro Moli-¡de sus intereses no rebajan los arrenda- 
muevo w Inocencio Reigada (agricultor). ; mientos, los ferrocarriles no reducen los 

El 23 los compañeros (de oficio pana- fletes, el país está agobiado y cargado 
deros todos) Avelino Suárez, Francisco de deudas y el campesino, fuente de la 
Carballo, Laureano Rodríguez Mallo Y riqueza nacional, es el que sufre direc. 
Antonio Fernández. Estos viajan en el 
buque “Sierra Salvada”. 

Antes de quitarlos del cuadro Y hici. 
mos la despedida fraternal. * 

Soluda en nombre de nosotros a la F. 
O. R. A,, me dijo Suárez antes de ten_ 
derme su mano, y yo apretársela anár- 
quicamente. 

De todos los presos sociales que que- 
damod en el Cuadro citado y algunos ya 





convicciones. 
—Somos foristas, 
—+SÍ, compañeros. 


anarquismo. 
¡Viva la F. O, R. A.! 


conocemos las intenciones de nuestro 


Manuel HERMIDA 


Dpto. de Policía, junio 23/1933, 


gustiosa situación económica, causada 
por el propio sistema capitalista funda_ 
do en la propiedad privada de la tierra, 
Sobre el campesino pobre, entonces, irán 
gravitando la crisis obligándolo a salir 
de su apatía y  conservadorismo para 
plantarse en una lucha titánica contra 
los latifundistas y gobernantes. 

La lucha está bien cercana. La crisis 
culminará en el transcurso del próximo 
invierno. Toca a los compañeros más 
fogueados y más prácticos en la lucha, 
intervenir desde ya en la preparación 
del ambiente propicio para una acción 
directa y conjunta de obreros y ecampe- 
sinos. A tal objeto se debe buscar siem- 
pre contacto directo con los eolonos. 
Crear núcleos de obreros y campesinos 
tendientes a extender la agitación. Man- 
tener siempre la orientación que surge 
de la acción directa, preconiza esta fe- 
deración obrera. Vigilar y denunciar 
los manejos políticos. Mantener una vi- 
va oposición a los métodos burgueses de 
los dirigentes de la Federación Agraris 
Argentina. Insistimos en que las com. 
pañeros se interesen por esta cuestión 
por considerar al movimiento agrario 
con una promesa revolucionaria y un 
factor importantísimo para la realiza- 
ción de los postulados de emancipación 
social que persiguen nuestras organiza. 
ciones. 


Los conflictos obreros.— 

En el interior de la provincia se vie- 
nen produciendo conflictos en las má. 
quinas desgranadoras, de conductores de 
carros y camiones, estibadores, etc. 
Huelgas producidas para exigir mejoras 
y cumplimiento de condiciones de traba- 
jo establecidas por los respectivos sin_ 


AAA A AKÁ Á<Áá<AA A A A a dicatos. Una vez más llamamos la aten- 
l destierro tembién, se despidieron hacien | ción a los camaradas para que traten, 


do expresiones de reafirmación en sus|en la forma que puedan, de impedir la 


intromisión del Dto. del Trabajo, el 
cual, pretextando querer solucionar los 
conflictos, castra el espiritu de lucha de 


Forismo en este país, es sinónimo de | los trabajadores para entregarlos atados 


al capitalismo impidiendo el planteo de 
luchas futuras, dignamente encaradas. 
Comunicaciones. — 

Para que este consejo pueda cumplir 


con sus funciones de relación constante 
con los gremios adheridos, cuando en 
esa localidad o las cercanas de euya, 
ustedes tengan conocimiento, se produ- 
cen conflictos, huelgas, *ete., o cual_ 
quier otro hecho, es imprescindible se 
comunique de inmediato. Al ' mismo 
tiempo, si así se cumple, el conseju pue-* 
de, si el caso lo requiere, asumir públi, - 
camente la defensa obrera, exhibiendo 
datos coneretos y puede igualmente, si: 
es necesario, comunicarlo a Otras loca- 
lidades a los efectos de la solidaridad. 
Es necesario que siempre se acuse re_ 
cibo de cada paquete de propaganda, de 
cada circular que se reciba, para estar 
seguros de que ella ha llegado a desti- + 
no. Para esto es de gran utilidad el uso 
de direcciones reservadas que los com. 
pañeros deben hacernos llegar. 
EL CONSEJO PROVINCIAL 


$. de R. 0.U. del Puerto 


(VILLA CONSTITUCION) 


En esta localidad, que hace apenas 
un año, se libró una recia batalla con 
log elementos patronales, coronando el 
esfuerzo de los trabajadores rebeldes 
con el más elocuente de los éxitos, Se 
prepara hoy una nueva maniobra fas- 
cista patronal. Elementos ayer reduci- 
dos por la fuerza organizada de log 
trabajadores y admitidos en el seno de 
esta organización por el amplio con- 
cepto de la humana solidaridad y es- 
píritu de proselitismo son trabajados 
hoy por los representantes de-la polí- 
tica represiva y conservadora para po- 
nerlos también por elementos rastre- 
ros y fracasados en el campo de las 
corrientes sociales de avanzada, provo- 
cavan a esta entidad a una nueva con- 
tienda por el sostenimiento de sus 
conquistas y por la capacitación revo- 
lucionaria de los trabajadores. 

Los que tratan es crear a esta entl- 
dad una situación de fuerza ,para sa- 
tisfacer apetitos, bajas pasiones y dar 
por este medio curso a su espíritu fas- 
cista. Ya serán puestos en la picota a 
través de los acontecimientos su instl- 
gadores, t 

Sirvan estos renglones, para llamar 
la atención de todos los compañeros 
del país. LA COMISION 








masa, la asamblea dejando - 








